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Marina Bianchi parecía tener la vida de sus sueños. Casada con su primer novio, Fernando Alves, fue una publicista de éxito que vivió en medio del lujo y el glamour de São Paulo. Pero detrás de las puertas cerradas de su apartamento, su realidad estuvo marcada por un matrimonio abusivo y un marido violento que abusaba de ella física y psicológicamente.

Decidida a encontrar la libertad y la felicidad que siempre soñó, Marina huye a la pequeña y tranquila playa de Lomba do Sabão, en Florianópolis, donde heredó una pequeña casa de su abuela. Allí conoce a Thomas Lino, un carismático surfista apasionado por la vida. El encuentro entre ambos despierta en Marina sentimientos que nunca había experimentado. Juntos, experimentan una pasión apasionada que te deja sin aliento.

Sin embargo, la felicidad de la pareja se ve amenazada cuando Fernando descubre el paradero de Marina y decide ir a la isla de Florianópolis a buscar a su esposa. Lo que sigue es una serie de conflictos intensos y peligrosos, mientras Marina y Thomas luchan por la libertad y el amor que han descubierto el uno en el otro.

"Litoral da Paixão" es una apasionante novela de suspenso, llena de emocionantes aventuras y una pasión abrumadora. La historia de Marina y Thomas es un testimonio del coraje que se necesita para escapar de las garras de una relación abusiva y encontrar la verdadera felicidad. ¡Imperdible!


Se lo dedico a todas las mujeres que sueñan con experimentar un gran amor.
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La casa estaba en silencio, un marcado contraste con las últimas semanas llenas de peleas, gritos y lágrimas. Marina se sentó en el borde de la cama, con el corazón aún acelerado, pero esta vez no por miedo, sino por una mezcla de alivio y esperanza. Después de años de vivir con Fernando, un hombre cuya agresividad y toxicidad habían agotado su energía y alegría de vivir, finalmente tomó la decisión de irse.

Marina estaba experimentando la sensación de estar soltera por primera vez, ya que se había casado con Fernando, su primer novio, a los dieciocho años. Durante ocho años sólo conoció una vida de control y manipulación, que desembocó en abuso verbal y físico. Marina siempre tuvo una salida, una pequeña casa en Florianópolis, Santa Catarina, heredada de su abuela, Clarissa. Durante mucho tiempo nunca pensó en usarlo, pensando que su vida con Fernando podría mejorar. Pero después de otra noche de gritos y ataques físicos, se dio cuenta de que no podía esperar más. La maleta estaba hecha y la casa de Campeche la esperaba como un santuario de paz y renacimiento.

Recordó los momentos difíciles: las noches de insomnio, las lágrimas silenciosas, los gritos ahogados por las almohadas. Recordó la primera vez que Fernando la empujó durante una discusión, jurando que sería la última vez. Pero, en lugar de mejorar, la violencia sólo aumentó, convirtiéndose en una constante en la vida de Marina. Cada marca en su cuerpo contaba una historia de dolor y sumisión. Pero ahora todo era parte de un pasado que estaba decidida a dejar atrás . A los veintiséis años estaba lista para empezar de nuevo, lejos de la sombra de Fernando. El sol de la mañana invadió la habitación iluminando el espacio con una luz suave y reconfortante. Era como si hasta el universo estuviera aplaudiendo su coraje y decisión.

En su última mirada a São Paulo, desde el vigésimo piso del edificio donde vivió durante tanto tiempo, la ciudad de hormigón y vidrio le provocó una mezcla de angustia y melancolía. Los edificios mezclados con los coches, que salpicaban el horizonte urbano, parecían ya lejanos y desconocidos, contrastando con el peso que se disipaba de sus hombros. En mi corazón, la decisión de dejar atrás una vida marcada por la tristeza y un exmarido abusivo fue como extender mis alas después de años de encierro.
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El conmovedor viaje fue largo, pero al cruzar el puente que conecta la isla de Florianópolis con tierra firme, Marina sintió una oleada de emoción. Campeche, el barrio donde viviría, con sus impresionantes playas y su exuberante naturaleza, era el lugar perfecto para empezar de nuevo. Siempre había soñado con vivir cerca del mar y ahora ese sueño se estaba haciendo realidad.

Cuando llegó a la playa de Lomba do Sabão, la zona de Campeche donde está su nuevo hogar, sus ojos se llenaron de lágrimas ante la extensión azul que se extendía hasta el horizonte. Las olas, rítmicas y persistentes, susurraban promesas de renovación mientras el sol poniente coloreaba el cielo de tonos dorados y rosados, como pintando un nuevo comienzo. La suave arena acarició sus pies descalzos, liberándola de las ataduras del doloroso pasado que había dejado atrás . La brisa salada le acarició el rostro y sintió que el peso de sus preocupaciones se disipaba. Las gaviotas danzaban en el cielo, libres y despreocupadas, haciéndose eco de su deseo de libertad y ligereza. Allí, en esa playa que ahora llamaría hogar, encontró un refugio para sanar sus cicatrices emocionales y reconstruir su vida con esperanza y determinación.

Al llegar a la nueva casa, un edificio sencillo pero acogedor, con paredes blancas y ventanas azules, Marina no pudo contener una sonrisa. Era un espacio pequeño, pero suficiente para que ella se sintiera segura y empezar de nuevo. La playa estaba a sólo unos metros de distancia, y el sonido de las olas rompiendo en la arena era una melodía constante que ya comenzaba a calmar su corazón. Justo en la entrada había un espejo polvoriento en el que Marina se miró por un momento: una joven cuyo reflejo parecía irreconocible en ese lugar. Admiraba su cuerpo, que, esculpido por años de lecciones de ballet , mostraba una elegante definición en contraste con su piel extremadamente blanca, testimonio de su aislamiento de la naturaleza. Su cabello castaño caía en suaves ondas alrededor de un rostro delicado que lucía labios gruesos y rosados, llamando la atención sobre sus ojos almendrados, que su padre, con eterno cariño, llamaba "ojos de lince". Era como si estuviera mirando un cuadro de ella misma, pero algunos detalles decían por qué era tan extraña: manchas de diferentes colores, algunas violáceas, otras rojizas, algunas muy oscuras y otras amarillentas, contando una historia dolorosa que ella solo quería. olvídate de ahora en adelante de ese momento.

Dentro de la casa, donde el tiempo parecía haberse ralentizado para preservar los recuerdos, cada rincón resonaba con un suspiro nostálgico. Las cortinas de lino, ahora descoloridas por el sol costero, se balanceaban suavemente, como si todavía estuvieran esperando la presencia de la abuela Clarissa que una vez las había elegido con tanto cuidado. Sobre la chimenea, un polvoriento retrato en blanco y negro capturaba la juventud de una Clarissa de veintitantos años, con el pelo ondeando al viento y los ojos brillantes. Los muebles de madera oscura , pulidos por décadas de historia, guardaban secretos de veranos pasados: sillas de mimbre donde las risas resonaban por la noche y una mesa de comedor donde las comidas familiares se prolongaban hasta que salían las estrellas. En los estantes, conchas recolectadas y libros amarillentos eran testigos del paso del tiempo, mientras el suave aroma de la sal y la madera vieja llenaba el aire, como un cálido abrazo del pasado que aún perduraba, esperando ser recordado.

***

Marina pasó los primeros días ordenando la casa y plantando flores en el pequeño jardín delantero que estaba contra la sencilla valla de bambú. Cada acción fue un paso hacia la libertad y el autoconocimiento. La playa se convirtió en su refugio diario, donde caminaba descalza sobre la arena, sintiendo la brisa del mar y dejando que el sonido de las olas se llevara sus preocupaciones. En uno de estos paseos, una mañana soleada, vio a un grupo de surfistas disfrutando de las olas. Campeche es conocida por sus excelentes condiciones para el surf y la playa de Lomba do Sabão suele estar llena de gente que comparte esta pasión.

Una tarde, un surfista en particular llamó inmediatamente la atención de Marina. Era alto, alrededor de seis pies de altura, con piel morena y bronceada, cubierto de tatuajes que parecían contar historias de una vida intensa y aventurera. Llevaba sólo un par de pantalones cortos de surf, por lo que su musculoso torso brillaba bajo el sol de la tarde. Su cabello descuidadamente rizado estaba mojado por el agua salada y su barba incipiente le daba un aspecto rústico e intrigante.

Marina hizo una pausa por un momento, mirándolo con interés. Parecía tan a gusto, tan en armonía con el mar y consigo mismo, que una sensación nueva e inesperada comenzó a brotar dentro de ella. No era sólo atracción física, aunque era innegable que era sumamente atractivo. Era algo más profundo, una conexión inexplicable que la hacía sentir viva como no se había sentido en mucho tiempo. Se movía con gracia y confianza sobre el tablero, cada maniobra ejecutada con precisión casi artística. Cuando emergió del mar y comenzó a caminar hacia la arena, Marina miró hacia otro lado, un poco avergonzada por su propia intensidad. Pronto regresó a casa, sin poder quitarse de la cabeza la imagen del surfista.
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En los días siguientes, Marina siguió pensando en el surfista desconocido. Sus paseos por la playa se convirtieron en momentos de anticipación, una secreta esperanza de volver a verlo. Y, efectivamente, el destino parecía conspirar a su favor. Una tarde de domingo, Marina estaba sentada en la arena, contemplando la playa iluminada por el sol de la tarde, con un brillo suave que hacía que las olas parecieran oro líquido. El constante murmullo del mar era como una canción de cuna para el alma inquieta de Marina. Observó fascinada el elegante movimiento de los surfistas cortando las olas. Fue entonces cuando apareció, saliendo del mar, caminando hacia Marina.

El hombre, cuya presencia irradiaba una energía contagiosa, le sonrió, una sonrisa hermosa, abierta y sincera que hizo que el corazón de Marina latiera más rápido. Luego habló con ella: ¿un tímido comienzo de una conversación que podría conducir a algo más? Marina sintió una mezcla de nerviosismo y excitación. Era la primera vez en mucho tiempo que se permitía sentir algo tan positivo, tan lleno de potencial.

— ¿Quieres aprender a surfear? — Dijo, con su voz profunda y su acento propio de un nativo de la isla, mientras clavaba su tabla en la arena con un solo movimiento vigoroso.

Y así, sentada en la playa de Campeche, sintiendo la energía vibrante de ese hermoso hombre frente a ella, Marina se permitió, por primera vez en años, experimentar algo diferente.

“Sí, me encantaría”, respondió ella, tratando de controlar el nerviosismo en su voz.

- ¡Excelente! — respondió, ampliando su sonrisa. — Soy Thomas, por cierto. ¿Y tu?

— Marina — dijo sintiéndose un poco más a gusto. — Encantado de conocerte, Tomás.

Él asintió y miró al horizonte, donde se formaban olas perfectas para surfear.

—¿Qué te trajo a esta playa, Marina? — preguntó, con un tono de genuina curiosidad.

Marina respiró hondo sintiendo la brisa del mar llenar sus pulmones. Era una pregunta sencilla, pero la respuesta era compleja. Había venido en busca de un nuevo comienzo, un escape del pasado que aún la atormentaba.

— Estoy aquí buscando un nuevo comienzo — dijo finalmente, con los ojos fijos en el horizonte. — Necesitaba cambiar, y pensé que el mar podría ayudarme...

Thomas la miró atentamente, como si pudiera ver más allá de las palabras, captando la profundidad de su búsqueda.

- Entiendo. A veces, el mar tiene esa capacidad de ayudarnos a encontrar lo que buscamos, aunque no sepamos exactamente qué es.

Antes de que Marina pudiera responder, un amigo de Thomas, también surfista, lo llamó. Él se dio la vuelta, no sin antes despedirse de ella con una promesa.

— Mañana, al amanecer, estaré aquí para nuestra primera clase. En el mismo lugar. — Thomas le guiñó un ojo y corrió hacia su amigo, dejando a Marina con una sonrisa en el rostro y una nueva esperanza en el corazón.

Se sentó en la arena, observó las olas y revivió su breve encuentro con Thomas. Mientras se alejaba, Marina observaba a Thomas con creciente fascinación, sus ojos absorbían cada detalle del hombre que la atraía tan irresistiblemente. Su piel morena era hermosa, con un bronceado profundo que acentuaba los contornos definidos de sus músculos. Aquel cuerpo era una obra de arte en movimiento, cubierto de tatuajes al estilo clásico de Sailor Jerry, que contaban historias de mar y aventuras en cada línea y sombra. Su cabello rizado volaba salvajemente sobre su frente mientras se movía, y su barbilla cuadrada estaba marcada por una barba incipiente que le daba a su rostro un aire de rebelión. Thomas era una presencia imponente y, incluso desde la distancia, sus muslos musculosos destacaban bajo sus pantalones cortos de surf azules, abrazando cada movimiento con una firmeza que dejó a Marina sin aliento. Sus pensamientos se centraron en la promesa de la mañana siguiente, la expectativa de aprender algo nuevo y la posibilidad de algo más. El deseo de estar físicamente con él comenzó a crecer, una calidez que se extendió por su cuerpo, mezclada con la emoción de estar tan cerca de alguien que la hacía sentir viva nuevamente.

El sol comenzó a ponerse, tiñendo el cielo de color naranja y rosa, y Marina decidió que era hora de regresar. Pero con cada paso que daba alejándose de esa playa, sabía que algo dentro de ella había cambiado. El encuentro con Thomas, aunque breve, encendió una llama de deseo que no había sentido en mucho tiempo.

Mientras se alejaba, una ola de expectativas la invadió. ¿Qué más traería el día siguiente? No podía esperar para descubrirlo.
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Marina caminaba por la playa con sus pensamientos aún impregnados por la presencia magnética de Thomas. El sol se había puesto cuando finalmente llegó a la casa que ahora llamaba hogar.

Al entrar en la casa, Marina fue recibida por el familiar olor a madera vieja y aire del mar. El interior era acogedor, con muebles antiguos y fotografías en blanco y negro que contaban la historia de su abuela, doña Clarissa, quien había vivido allí durante casi toda su juventud, y ahora le tocaba a ella crear nuevos recuerdos en ese mismo espacio.

Marina decidió terminar de ordenar la sala, mover muebles y limpiar el polvo que se había acumulado con el paso de los años. Mientras arrastraba un gabinete pesado, sintió que algo se atascaba debajo del mueble. Curiosa, se agachó y sacó el objeto, que resultó ser un viejo diario, con la cubierta de cuero desgastada y las páginas amarillentas por el tiempo.

Sintiendo un escalofrío de emoción, Marina se sentó en el suelo y abrió con cuidado el diario. En la primera página encontró la delicada letra de su abuela:

"Quien se encuentre con este diario, sepa que estos son los recuerdos de Clarissa, vividos en tiempos de sueños y realidades entrelazadas con el mar".

Marina pasó la página y empezó a leer, sumergiéndose en las palabras de su abuela. Era como si ella estuviera allí, compartiendo secretos e historias de una época lejana.

"23 de marzo de 1955.

Hoy conocí a un hombre en la playa. Su nombre es Joaquim, un pescador de piel bronceada y ojos negros tan profundos como el océano. Tiene un alma salvaje y libre, y siento que lo conozco desde siempre, aunque nuestras miradas recién se encontraron hoy".

Marina sintió un escalofrío recorrer su espalda. No se trataba de la historia de Clarissa con su abuelo Carlos, sino con otro hombre. La descripción de Joaquim fue tan vívida e intensa, tan similar a la de Tomás, que parecía imposible no encontrar una conexión entre las historias. Intrigada, continuó leyendo, ansiosa por descubrir más sobre la relación entre su abuela y el misterioso pescador.

"15 de abril de 1955.

Joaquim y yo pasamos la tarde juntos. Me llevó a pescar y me mostró cómo el mar puede ser generoso y cruel al mismo tiempo. Sus fuertes brazos manejan los remos con una destreza que me deja fascinado. Cuando estamos juntos, el mundo parece detenerse y lo único que importa es la simplicidad del momento".

Las palabras de la abuela evocaron imágenes vívidas de un hombre cuya vida estaba profundamente conectada con el mar, al igual que Thomas. Marina no pudo evitar notar las similitudes. Sintiendo que su corazón se hundía, continuó leyendo, tratando de absorber cada detalle de los recuerdos de su abuela.

"30 de mayo de 1955.

Viajar por el mundo en barco es el sueño de Joaquim. Sus ojos brillaban mientras hablaba y pude ver la pasión que tiene por la libertad y lo desconocido. Es un hombre con muchas facetas y cada día que pasa descubro otro lado de él que me fascina".

Marina cerró los ojos por un momento, imaginando a su joven y apasionada abuela, envuelta por un amor profundo y verdadero. Volvió su atención al diario, ansiosa por obtener más revelaciones.

"12 de junio de 1955.

Hoy Joaquim me pidió que fuera su novia. Dijo que no puede imaginar la vida sin mí y quiere que sea su compañero de aventuras. Acepté, con lágrimas en los ojos y el corazón lleno de alegría. Nuestro amor es tan vasto como el océano y siento que nada puede separarnos".

Las lágrimas corrieron por el rostro de Marina. La historia de amor de su abuela con Joaquim fue tan intensa y real que casi podía sentir su presencia allí, en la habitación con ella. Inspirada, Marina se levantó y se acercó a la ventana, mirando el mar que tanto amaban su abuela y Joaquim.

Mientras el sol se ponía, bañando todo con una luz dorada, Marina reflexionó sobre la conexión que sentía con Thomas. Quizás el destino se estaba repitiendo y le traía un nuevo comienzo en un contexto familiar. Con el corazón lleno de esperanza, volvió a su diario, ansiosa por descubrir más sobre el viaje de su abuela.

"22 de julio de 1955.

Nos enfrentamos a una terrible tormenta en el mar. Joaquim luchó contra las olas con una determinación que me dejó sin aliento. Tu amor por el mar es algo que nunca dejará de fascinarme. A pesar del peligro, me siento segura a su lado, sabiendo que él haría cualquier cosa para protegerme".

Las palabras de Clarissa fueron como un bálsamo para el alma de Marina, que se sentía cada vez más conectada con su abuela y el hombre que amaba. La descripción de Joaquim, de piel bronceada y ojos profundos, hizo que Marina pensara en Thomas.

"2 de agosto de 1955.

Joaquim y yo fuimos a la isla de Campeche a ver el atardecer. Remó en su bote hasta que llegamos allí. Luego me abrazó y dijo que nuestro amor es como un faro, una guía para nuestras vidas a través de las tormentas y las calmas. Me siento bendecida de tenerlo a mi lado y sé que nuestro amor durará para siempre".

Marina suspiró, sintiendo una mezcla de alegría y melancolía. La historia de amor de su abuela fue una prueba de que el amor verdadero podía sobrevivir al tiempo y a la adversidad. Inspirada por los recuerdos de Clarissa, cerró el diario y decidió que necesitaba explorar más sobre su propio corazón y los sentimientos que comenzaban a surgir por Thomas.

Pasó el resto de la noche ordenando la casa, pensando en cada palabra del diario y en cómo su abuela había encontrado un amor tan profundo. Marina sintió que estaba al inicio de un viaje similar, donde la playa y el mar serían testigos de sus propios descubrimientos y emociones.


[image: ]

A la mañana siguiente, Marina se despertó temprano, sintiéndose renovada y llena de esperanza. Cuando salió el sol, se preparó para encontrarse con Thomas en la playa, su corazón latía con anticipación y deseo.

Cuando llegó a la playa, Thomas ya estaba allí esperándola con una cálida sonrisa. Su cabello rizado brillaba al sol y Marina sintió un escalofrío de anticipación cuando se acercó a él.

— Buenos días, Marina — dijo Thomas, su voz tan suave como la brisa del mar. — ¿Estás listo para tu primera clase de surf?

— Sí, lo soy — respondió ella, sintiendo una excitación creciente mientras miraba el mar.

Thomas la ayudó a elegir una tabla y le explicó los primeros pasos con paciencia y entusiasmo. Marina se sorprendió al descubrir que, a pesar de su nerviosismo inicial, tenía una afinidad natural con el mar y la tabla.

Mientras practicaban, Marina no pudo evitar pensar en las similitudes entre Thomas y Joaquim del diario de su abuela. Ambos eran hombres del mar, con una ardiente pasión por la vida y una profunda conexión con el océano. Sintió que, de alguna manera, estaba reviviendo la historia de su abuela, pero con sus propios matices y desafíos.

Después de unas horas de intensa práctica, Thomas la llamó para tomar un descanso.

“Descansemos un poco”, dijo, señalando un área sombreada en la arena. — Lo estás haciendo muy bien, Marina.

Se sentaron uno al lado del otro, mirando las olas rompiendo suavemente en la playa. Marina sintió que una oleada de gratitud y felicidad inundaba su corazón.

“Thomas, anoche encontré algo increíble”, comenzó, sintiendo la necesidad de compartir su descubrimiento. — Un viejo diario de mi abuela. Ella vivió una historia de amor con un marinero, un pescador, aquí en esta playa.

Thomas la miró con curiosidad y una sonrisa intrigada.

- ¿Grave? ¡Muy bueno! Dime más...

Marina le contó a Thomas sobre el diario, describiendo las aventuras y el profundo amor de su abuela. Mientras hablaba, sintió una conexión aún más fuerte con Thomas, como si el destino estuviera uniendo sus historias de una manera misteriosa y hermosa.

— Parece que el mar tiene su propia manera de unir a la gente, ¿no? — dijo Thomas, mirando al horizonte. — Quizás también haya algo especial entre nosotros...

— Tomás, ¿tienes hambre? preguntó Marina, acercándose un poco más a él.

Él se rió, un sonido profundo y cálido que hizo que el corazón de Marina diera un vuelco.

- ¡Estoy hambriento! El surf siempre abre el apetito.

Se mordió el labio, sintiendo una mezcla de nerviosismo y excitación.

— ¿Qué tal si vienes a mi casa? Puedo preparar algo para nosotros. Tengo una receta de moqueca que aprendí de mi abuela.

Los ojos de Thomas brillaron de emoción.

- ¿Guiso? ¡Me encanta la moqueca! — Se puso de pie, extendiendo su mano para ayudarla. — Sería un honor cenar contigo, Marina.

Caminaron juntos hasta la casa de Marina, hablando del día y de cómo el mar parecía tener una magia especial que unía a la gente. Cuando llegaron, Marina sintió un reconfortante calor al ver su casa, ahora iluminada por el sol del mediodía , como un refugio acogedor.
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Dentro de la casa, Marina comenzó a preparar el almuerzo mientras Thomas exploraba el entorno, mirando las fotos antiguas esparcidas por todas partes. Se acercó a la cocina, donde Marina ya estaba ocupada separando los ingredientes para la moqueca.

Marina tomó una cazuela de barro y empezó a organizar los ingredientes sobre la encimera. Primero seleccionó unos filetes de pescado blanco fresco y los condimentó con sal, pimienta y jugo de limón. Luego cortó pimientos de colores, tomates maduros y cebollas en rodajas finas y los dispuso en tazones separados. También tomó un manojo de cilantro fresco, que cortó con cuidado, y una lata de leche de coco, que agregaría cremosidad al plato.

Thomas se apoyó contra el mostrador y la miró con una sonrisa.

— Supongo que tu abuela era una cocinera talentosa.

Marina se rió y sus ojos brillaron con recuerdos felices.

- Sí que estaba. Ella siempre decía que la cocina era el corazón de la casa. Espero poder estar a la altura de tu moqueca.

Mientras Marina comenzaba a cocinar, Thomas continuó observándola, fascinado por su habilidad y la forma en que se movía con gracia y determinación.

— Cuéntame más sobre ti, Tomás. — Dijo Marina mientras calentaba un poco de aceite de palma en la sartén y comenzaba a dorar las cebollas.

Thomas suspiró y pareció reflexionar por un momento.

— Bueno, crecí cerca, siempre cerca del mar. Desde pequeña mi sueño era ser médico. Mis padres tenían grandes expectativas para mí y yo quería honrarlas. Entonces fui a la escuela de medicina.

Marina dejó de revolver las cebollas por un momento, curiosa por saber más sobre la vida de Thomas.

— Pero, con el tiempo, me di cuenta de que la medicina no era mi lugar. No era feliz y sentía que estaba viviendo la vida que mis padres querían para mí, no la mía. Fue una decisión difícil, pero terminé abandonando la universidad. Ahora vivo del surf, participo en campeonatos y enseño a gente como tú a encontrar la paz en el mar.

Marina sintió una profunda conexión con Thomas mientras hablaba. Ella también estaba buscando su propio camino, tratando de encontrar significado entre las expectativas de los demás y sus propias ambiciones.

“Entiendo cómo es eso”, dijo, volviendo su atención a la sartén. Añadió pimientos, tomates y pescado, cubriéndolos con leche de coco y dejando que la mezcla hirviera a fuego lento. — Trabajé en marketing en una gran empresa de publicidad. Tenía un buen salario, una vida cómoda, pero no era feliz. Todo parecía vacío, sin propósito. Así que decidí dejarlo todo y venir aquí, vivir de mis ahorros hasta que descubrí lo que realmente quiero hacer.

Thomas asintió, sus ojos reflejaban comprensión y empatía. Marina decidió deliberadamente olvidarse de hablar del matrimonio fallido que había abandonado.

— A veces hace falta valor para dejar de lado la comodidad y buscar la verdadera felicidad.

Marina sonrió, sintiéndose comprendida como no se había sentido en mucho tiempo. Mientras se cocinaba el estofado, ella y Thomas continuaron hablando, compartiendo historias y sueños, riendo juntos y descubriendo nuevas facetas el uno del otro.

Cuando Marina se giró para tomar algunos platos, Thomas la sorprendió acercándose a ella por detrás y con sus fuertes brazos rodeando suavemente su cintura. Ella se detuvo, sintiendo su corazón acelerarse al sentir el calor de su cuerpo contra el de ella. Se inclinó y la besó suavemente en el cuello, sus labios provocaron una oleada de sensaciones que hicieron que Marina se estremeciera.

— Eres increíble, Marina — murmuró Thomas, con la voz ronca y llena de deseo.

Marina se volvió lentamente y sus ojos se encontraron con los de Thomas. Había algo intenso y magnético en esa mirada, algo que la acercaba más. Ella se acercó y sus labios se encontraron con los de él en un beso suave pero cargado de emociones. El mundo que la rodeaba desapareció y lo único que importaba era ese momento, la profunda conexión que sentía con Thomas.

Sus brazos la rodearon con más firmeza, acercándola mientras el beso se volvía más apasionado y urgente. Las manos grandes y viriles de Thomas se deslizaron por las caderas de Marina, apretando su trasero con un agarre que la hizo sentir una ola de deseo recorrer su cuerpo, una química innegable que la dejó jadeando y excitada . Pasó sus manos por el cabello de Thomas, acercándolo aún más, deseando más de ese contacto, esa calidez. Ella sintió un bulto formarse en sus pantalones cortos, frotándose contra su cuerpo que ardía de deseo.

Cuando finalmente se separaron, ambos estaban jadeando, con las caras juntas y el corazón latiendo al unísono.

— Thomas, yo... — comenzó Marina, pero fue interrumpida por otro beso apasionado, que la hizo perder el aliento y todo pensamiento racional.

Se separaron lo suficiente para mirarse a los ojos, con una sonrisa de complicidad formándose en ambos labios.

— Creo que la moqueca está lista — dijo Marina riendo suavemente, sintiéndose más feliz y viva de lo que jamás recordaba.

Thomas sonrió, sus ojos brillaban con una mezcla de deseo y ternura.

- No puedo esperar a probarlo. Pero estoy seguro de que eso no será lo único delicioso esta noche.

Marina sintió que el calor subía por su cuerpo y su corazón latía con una mezcla de anticipación y deseo. Se sirvieron la moqueca, rieron e intercambiaron miradas cómplices mientras cenaban. La comida era deliciosa, pero la verdadera magia estaba en la conexión que sentían entre sí, una sensación de que estaban destinados a encontrarse, como si el mar y el destino hubieran conspirado para unir sus vidas.

Después del almuerzo, Thomas ayudó a Marina a limpiar la cocina y la cercanía entre ellos parecía intensificarse con cada momento que pasaba. Había una tensión sexual en el aire que era palpable. Cuando terminaron, Marina lo invitó a sentarse en el balcón, donde el sol de la tarde brillaba sobre el mar, proyectando un resplandor anaranjado sobre las olas.

Sentados uno al lado del otro en el banco de madera frente al mar, continuaron hablando, explorando más profundamente sus sueños y esperanzas para el futuro. Marina sintió que podía hablar con Thomas sobre cualquier tema excepto sobre su doloroso pasado con su exmarido. Esa era una herida que aún necesitaba sanar, y no quería que interfiriera con lo que estaba empezando a florecer entre ella y Thomas.

A medida que se acercaba la noche, la intimidad entre ellos crecía y Marina sentía que se estaba enamorando de Thomas. Había algo en su presencia, en su forma de ser, que la hacía sentir segura y valorada, como si fuera la persona más importante del mundo.

Thomas, a su vez, parecía igualmente encantado con Marina. Él la miró con una intensidad que hizo que su corazón se acelerara, como si estuviera descubriendo algo precioso y raro.

— Marina, no sé qué nos deparará el futuro — dijo Thomas en voz baja, con los ojos fijos en los de ella. — Pero sé que quiero pasar más tiempo contigo, conocerte más profundamente y descubrir adónde nos llevará este viaje.

Marina sintió que una ola de emoción la invadía y su corazón se llenaba de esperanza y deseo.

—Yo también quiero eso, Tomás. Quiero descubrir qué podemos construir juntos, hacia dónde podemos llegar con esta conexión que siento con tanta fuerza.

Se acercaron, sus labios se encontraron en un beso dulce y apasionado, sellando la promesa de un nuevo comienzo, de un futuro lleno de posibilidades. La luna brillaba sobre el mar, presenciando el comienzo de algo especial y único, algo que Marina sentía que estaba destinada a vivir. Thomas sentó a Marina en su regazo y ella se colocó cara a cara con él, ajustando sus piernas alrededor de su cintura y sintiendo un volumen duro frotándose contra su trasero. Mientras él besaba y tocaba sus pechos, ella alcanzó sus pantalones cortos, desató los cordones que los cerraban y abrió el velcro de la cintura. Luego reveló el miembro largo y grueso de Thomas, duro como una piedra y cubierto de venas que palpitaban de excitación.

Al ver toda la virilidad de Thomas, Marina sintió la lubricación corriendo entre sus piernas, anhelando ser completamente poseída por ese delicioso hombre. Los besos y caricias se intensificaron, y suavemente apartó las finas bragas de Marina hacia un lado, iniciando la penetración. No se dijeron palabras, sólo suspiros y gemidos de puro placer. Había pasado algún tiempo desde que Marina tuvo relaciones sexuales, pero Thomas la dejó llevar el ritmo al principio y ella pudo adaptarse a su tiempo con la exagerada dote de su amante.

Al sentirlo dentro de ella, Marina se retorció de placer, rodando suavemente para acomodar todo el largo de ese miembro. La tocó tan profundamente como nunca antes lo había experimentado. Hicieron el amor allí mismo, en el balcón, bajo la luz de la luna y el sonido de las olas rompiendo en la arena. Marina nunca había sentido algo parecido a ese momento. Thomas pudo hacerla correrse innumerables veces, de una manera que nunca imaginó que sería posible. Pasaron las horas y los dos ni siquiera se dieron cuenta, haciendo el amor en cada habitación de la casa, terminando entrelazados en la cama, donde se quedaron dormidos enamorados.
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El primer rayo de sol se filtró a través de las cortinas de lino de la ventana, bañando la habitación de Marina con una luz suave. Se estiró en la cama y una sonrisa de satisfacción se formó en sus labios mientras los recuerdos de la noche anterior inundaban su mente. La sensación de los fuertes brazos de Thomas rodeándola, la calidez de sus besos y la intimidad que compartían todavía estaban frescos en su memoria.

Un delicioso aroma a café recién hecho llegó a su nariz, y Marina se dio cuenta de que Thomas estaba en la cocina, preparando café, escuchando en voz baja la canción “Baby 95”, de Liniker , en su celular .

“Todo empezó con un sol

Teníamos la playa en nuestro patio trasero.

Todo es muy brillante…”

Envuelta en la sábana, se levantó y caminó descalza por el pasillo, sintiendo la fría madera del suelo bajo sus pies. Cuando llegó a la cocina, se detuvo en la puerta, encontrando a Thomas de espaldas, jugueteando con una vieja cafetera que parecía haber descubierto en algún armario.

— Buenos días, bella durmiente — dijo Thomas, sintiendo la presencia de Marina, sin darse la vuelta, pero con una sonrisa que podía escuchar en su voz. — Espero que el olor a café te haya despertado bien.

Marina sonrió, apoyándose en el marco de la puerta y mirándolo con ternura.

—Buenos días, Tomás. Parece que alguien sabe cómo hacer feliz a una mujer a primera hora de la mañana.

Él se rió entre dientes y finalmente se giró para mirarla. Sus ojos brillaron con una mezcla de diversión y afecto. Luego tarareó, de manera irresistiblemente encantadora, con la música de fondo:

— Bebé, siente la luz del sol, bebé, susurra en tu oído suavemente, que despertar conmigo es una almohada en la mañana … — Se rió y continuó — Solo quería pagarte por una noche increíble. Hiciste magia en la cocina y el resto de la noche. Es lo menos que puedo hacer.

Marina sintió que un sonrojo subía a sus mejillas mientras se acercaba a la mesa, donde Thomas había colocado dos tazas de café y un plato con unas tostadas. Se sentó, se cubrió con la sábana como si fuera un vestido improvisado y tomó una taza de café, inhalando profundamente el rico y reconfortante aroma.

"Esta noche fue maravillosa", dijo suavemente, mirando a Thomas por encima del borde de su taza. — No sólo por lo que pasó, sino por la conexión que siento contigo.

Thomas se acercó y se inclinó para darle un suave beso en la frente.

—Yo siento lo mismo, Marina. No sé adónde nos llevará esto, pero estoy emocionado de saberlo.

Se sentaron en silencio por un momento, saboreando el café y la compañía del otro. El sol seguía saliendo en el cielo, iluminando la cocina con una luz cálida y acogedora. Thomas finalmente se levantó, pareciendo reacio a romper el momento.

— Me encantaría pasar todo el día aquí contigo, pero tengo una lección de surf que dar. Necesito irme ahora, pero quiero verte en la playa por la tarde.

Marina asintió, sintiendo una pequeña punzada en el corazón ante la idea de despedirse de él, aunque fuera por unas horas.

— Por supuesto, vamos. Nos vemos mas tarde.

Thomas recogió su tabla que estaba apoyada detrás de la puerta y se inclinó para darle un último beso antes de irse. Marina lo acompañó hasta la salida, deteniéndose en el balcón junto al banco donde los dos se besaron por primera vez.

“Hasta luego, Bella Durmiente”, dijo con una sonrisa, guiñándole un ojo antes de salir por la puerta.

Marina lo observó alejarse, con pasos firmes y confiados sobre la arena. Ella permaneció en el porche, envuelta en la sábana y sosteniendo su taza de café, mirándolo hasta que se perdió de vista. Su corazón estaba lleno de alegría y esperanza y se permitió soñar con lo que le depararía el futuro.
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El sonido del teléfono sonando devolvió a Marina a la realidad, interrumpiendo sus felices pensamientos. Con un suspiro, entró y cogió el teléfono, su corazón se hundió un poco cuando vio el nombre de su madre en la pantalla del teléfono celular.

"Hola, mamá", dijo, tratando de mantener su voz alegre.

— Marina, ¿dónde estás? — La voz de su madre sonaba preocupada y un poco irritada. - ¿Usted está loca? ¿Abandonar su matrimonio y ese hermoso apartamento en São Paulo?

Marina sintió un nudo en el estómago. Ella ya esperaba esta conversación, pero eso no facilitó las cosas.

— No pude soportarlo más, mamá. Fernando me controlaba, me maltrataba tanto física como mentalmente. Necesitaba salir de esa situación antes de que fuera demasiado tarde.

Su madre suspiró, un suspiro largo y exasperado que parecía llevar el peso de generaciones de resignación.

— Eso es parte, Marina. El hombre es así. Tienes que aceptarlo. Lo acepté con tu padre, tu abuela también lo aceptó con tu abuelo. Es la vida.

Marina guardó silencio por un momento, sorprendida y entristecida por la resignación en la voz de su madre. Siempre supo que el matrimonio de sus padres no era perfecto, pero escuchar a su madre hablar con tanta aceptación sobre la violencia fue algo que la perturbó profundamente.

— Mamá, ¿estás diciendo que el abuelo era violento? — preguntó Marina, con la voz temblando de sorpresa y dolor.

- Sí, el era. — La respuesta llegó sin dudar, como si se tratara de un hecho trivial. — Tu abuela sufrió mucho por él, pero nunca se quejó. Ella era fuerte y aguantaba, porque eso era lo que se esperaba de las mujeres en aquella época.

Marina sintió una profunda tristeza al oír esto. Siempre había imaginado que su abuela tendría una vida llena de amor y alegría, pero ahora estaba descubriendo una realidad mucho más oscura. Al intentar procesar la revelación, recordó algo que podría arrojar más luz sobre el pasado de su abuela.

— Mamá, ¿la abuela alguna vez mencionó a un hombre llamado Joaquim?

Hubo una pausa al otro lado de la línea, seguida de un profundo suspiro.

—Sí, Marina. Ella hablaba de él todo el tiempo. Ella decía que él era su gran amor, pero mis abuelos lo detuvieron porque era un pescador pobre.

Marina sintió un escalofrío recorrer su espalda. Las piezas del rompecabezas estaban empezando a encajar y podía sentir una profunda conexión entre su propia vida y la de su abuela.

— Joaquim — repitió Marina, más para sí misma que para su madre. — Él fue el gran amor de la abuela, pero ella tuvo que casarse con alguien que la maltrataba...

Su madre guardó silencio y Marina pudo imaginar la expresión de resignación en su rostro.

— Es triste, pero es la realidad, hija mía. Las mujeres muchas veces no tenemos otra opción. — Su voz sonaba cansada, como si estuviera aceptando un destino inevitable. — ¡¿Y cómo supiste ahora de Joaquim?!

Marina sintió una oleada de determinación llenar su pecho. No quería vivir la vida de su abuela ni de su madre. Afortunadamente los tiempos han cambiado. Quería algo diferente, algo mejor. Quería un amor verdadero, como el que su abuela había encontrado con Joaquim, aunque fuera por poco tiempo.

— Mamá, no quiero vivir así. Quiero algo más, algo verdadero. — dijo Marina con firmeza, su voz llena de convicción.

Su madre volvió a suspirar, pero esta vez había una nota de tristeza en su voz.

— Sólo quiero que seas feliz, Marina. Pero a veces el camino hacia la felicidad no es el más fácil.

Marina sintió que se le encogía el corazón, pero sabía que estaba haciendo lo correcto. Quería más para ella y estaba dispuesta a luchar por ello.

- Gracias mama. Yo también quiero ser feliz. Haré todo lo posible para encontrar lo que estoy buscando.

Se despidieron y Marina colgó el teléfono, sintiéndose un poco más ligera, pero también más decidida que nunca a seguir su propio camino.

Regresó al porche, donde el sol ya estaba alto en el cielo, calentando su rostro y llenándola de nueva energía. Marina tomó un sorbo de café, sintiendo el sabor amargo y reconfortante en la boca, y dejó vagar sus pensamientos sobre las conversaciones que mantuvo con su madre. Era difícil creer que la violencia contra las mujeres fuera algo tan normalizado en el pasado. Estaba decidida a saber más sobre la historia de su abuela y Joaquim, de por qué Clarissa abandonó su gran amor para vivir en un matrimonio infeliz. Decidió leer el diario de su abuela aún más detenidamente, tratando de comprender el desenlace de su historia.
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Cuando el sol estaba en su punto máximo, Marina fue a la playa, ansiosa por conocer a Thomas. El mar estaba en calma, las olas suaves y tentadoras. Se sentó en la arena, mirando a los surfistas a lo lejos, su corazón latía más rápido con la anticipación de volver a ver a Thomas.

Mientras esperaba, Marina reflexionó sobre la conversación con su madre. Sintió una profunda tristeza por el sufrimiento que habían soportado su abuela y su madre, pero también una determinación renovada de vivir una vida diferente. Quería el amor verdadero, como el de su abuela con Joaquim, y estaba dispuesta a luchar por ello.

El sol brillaba intensamente en el cielo azul y la playa estaba bañada por una luz solar que hacía que cada grano de arena brillara como pequeñas perlas. Marina finalmente vio la imponente figura de Thomas emergiendo de las olas. Caminó hacia ella con una sonrisa radiante, su cuerpo mojado brillando al sol. Cada gota de agua que corría por sus definidos músculos parecía intensificar su belleza, haciéndolo aún más atractivo.

Thomas salió del agua con una sonrisa que hizo que el corazón de Marina se acelerara. Mientras se acercaba, la atrajo hacia él y la besó con una pasión que la hizo sentir como si estuviera flotando. Su cuerpo mojado, a pesar de estar cubierto de gotas frías, la calentó al instante. Sus labios se encontraron en un beso ardiente y lleno de deseo, y Marina se entregó por completo a ese momento, sintiendo una alegría abrumadora llenar su corazón.

— Llevo todo el día esperando volver a verte — murmuró Thomas contra los labios de Marina, con la mirada llena de ternura y deseo.

“Yo también”, respondió ella, con los ojos brillando con luz del sol y felicidad.

Permanecieron allí besándose unos minutos más, olvidándose del mundo que los rodeaba. El toque de los labios de Thomas fue suave e intenso, y Marina sintió como si todo a su alrededor desapareciera, dejándolos solo a ellos dos en un universo de pasión y amor.

De repente, Thomas la levantó, riendo a carcajadas y corriendo hacia el mar. Marina gritó sorprendida y se echó a reír también, sintiéndose otra vez una niña, despreocupada y feliz. Cuando llegaron a la orilla del agua, él la arrojó al mar con un suave movimiento, y Marina cayó al agua riendo, sintiendo el frescor de las olas abrazando su cuerpo.

—¡Tomás! —exclamó emergiendo del agua con su cabello castaño mojado pegado a su rostro blanco ligeramente bronceado y una sonrisa que parecía iluminar el mundo.

— ¡Lo siento, no pude resistirme! — respondió, sumergiéndose junto a ella y emergiendo poco después, sus manos deslizándose por las hermosas piernas de Marina hasta encontrar su cintura, acercándola más. Thomas miró profundamente sus ojos almendrados y luego, sorprendentemente, la soltó y metió las manos en el agua, mojándola aún más.

Se quedaron en el agua jugando, riendo e intercambiando besos, embriagados por la felicidad y el calor del sol. Marina se sintió libre, como si todas las preocupaciones y tristezas del pasado fueran arrastradas por las olas, dejando solo la pura alegría de ese momento.

La tarde transcurrió y finalmente salieron del agua, caminando de la mano hasta la arena. Marina se sentó junto a Thomas, apoyando la cabeza en su hombro mientras observaban cómo el sol empezaba a ponerse en el horizonte. Los colores del crepúsculo pintaron el cielo con tonos naranja, rosa y morado, y el mar reflejó la belleza de ese espectáculo, creando una escena impresionante.

Marina suspiró, sintiendo una profunda paz llenar su corazón. Pero había algo que sabía que necesitaba compartir con Thomas, algo que había estado en su mente desde su conversación con su madre esa mañana.

"Thomas, necesito decirte algo", comenzó, con la voz temblorosa por la emoción. — Algo sobre mi pasado que creo que deberías saber.

Thomas se volvió hacia ella con los ojos llenos de preocupación y cuidado.

—Por supuesto, Marina. Tú puedes decirme cualquier cosa. Estoy aquí para ti.

Respiró hondo, sintiendo el peso de las palabras que estaba a punto de decir. Había mucho dolor y tristeza en su pasado, pero sabía que necesitaba ser honesta con Thomas si quería construir algo verdadero con él.

"Estaba casada", dijo finalmente, con la voz un poco quebrada. — Con un señor llamado Fernando. Nos conocimos en la escuela cuando apenas teníamos quince años. Fue maravilloso al principio, me hizo sentir especial y amada. Thomas permaneció en silencio, con la mirada fija en el rostro de Marina, animándola a continuar. —Pero después de casarnos, todo cambió. Se volvió controlador y agresivo. Comenzó con palabras, insultos que dolían profundamente. Luego vinieron los empujones y las bofetadas. Me maltrató de todas las formas posibles. Estuve atrapada en ese matrimonio durante años, con miedo de irme, con miedo de enfrentar lo que pensaría el mundo.

Marina sintió que las lágrimas corrían por su rostro, pero continuó, decidida a liberarse del peso de aquella historia.

— Finalmente tuve el coraje de dejarlo. Tomé todo lo que pude y vine aquí para intentar empezar mi vida de nuevo. Pero el dolor y el miedo todavía están conmigo. Quería que supieras eso, Thomas, porque... porque quiero ser honesto contigo. No quiero que haya secretos entre nosotros.

Thomas la abrazó con fuerza, sus manos acariciaron suavemente su espalda aún húmeda mientras ella lloraba contra su pecho. No dijo nada por unos momentos, dejando que el silencio y la calidez de su abrazo hablaran por sí solos.

— Marina, lamento mucho que hayas tenido que pasar por esto — dijo finalmente, con la voz suave y llena de emoción. — Pero debes saber que estoy aquí para ayudarte a sanar esa herida. No te dejaré solo. Te protegeré y estaré a tu lado de ahora en adelante.

Marina levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con los de Thomas. Había tanta sinceridad y amor en sus ojos que ella sintió que una nueva esperanza florecía en su corazón.

—Gracias, Tomás. Significa mucho para mí escuchar eso.

Se quedaron allí, abrazados, contemplando la puesta de sol y dejando que el cómodo silencio los envolviera. Marina sintió una profunda paz al saber que había encontrado a alguien que la entendía y estaba dispuesto a caminar junto a ella, sin importar los desafíos que pudieran enfrentar.

El tiempo pareció detenerse mientras veían desaparecer las últimas luces del día en el horizonte y la luna comenzaba a salir en el cielo estrellado. Cuando finalmente se dieron cuenta, estaban prácticamente solos en la playa, la oscuridad los envolvía en un manto de intimidad.

Thomas miró a Marina, con la mirada llena de deseo y afecto. Él la acercó más y sus labios se encontraron con los de ella en un beso abrasador. Marina sintió el calor de su cuerpo contra el de ella y una ola de deseo la recorrió.

Se tumbaron en la arena, las manos de Thomas explorando el cuerpo de Marina con una ternura que la hizo suspirar de placer. Cada toque era como una promesa de amor y protección, y Marina se entregó por completo a ese momento, sintiéndose segura y amada como nunca antes .

Thomas comenzó a besarla más intensamente, sus labios recorriendo su cuello y hombros, mientras sus manos acariciaban su piel con una suavidad que la hacía estremecer. Marina se sintió perdida en la sensación, su cuerpo respondía a cada toque, a cada beso con una urgencia que la sorprendió. Los besos bajaron por el cuerpo de Marina, pasando por sus senos, luego por su vientre, hasta llegar a su vagina, que estaba empapada de tanta lujuria. Pasó su lengua por sus labios hinchados, hasta encontrar su clítoris y se dedicó a hacer que Marina se corriera un par de veces, retorciéndose en la arena de la playa de tanto placer.

Luego Thomas se acostó encima de Marina, su cuerpo musculoso contra su delicado cuerpo. Marina se entregó por completo al momento, mientras Thomas bajaba la cintura de sus pantalones cortos, dejando al descubierto su pene dotado palpitando de lujuria. Pasó la cabeza rosada de su órgano por los labios de la vagina de Marina, que acababa de acariciar con su boca, mezclando la lubricación que salía de su pene con los líquidos que ella producía en abundancia de estar tan cachonda. Luego, con el cuidado de quien sabe tratar con maestría a una mujer, la penetró deliciosamente, haciéndola retorcerse de placer, rascando la espalda ancha y musculosa de Thomas mientras ella lo sentía penetrar su cuerpo.

Hicieron el amor allí en la playa, bajo la luz de la luna y el sonido de las olas, sus cuerpos moviéndose a un ritmo que parecía dictado por el propio mar. Marina se sentía profunda e intensamente conectada con Thomas y, cada vez que sentía ese enorme pene pulsando dentro de ella, gemía de placer. No se sacó sus grandes pechos de la boca. Los pezones rosados de Marina estaban completamente duros mientras Thomas los chupaba apasionadamente.

Cuando finalmente llegaron al éxtasis, Marina sintió una explosión de alegría y placer que la dejó sin aliento. Abrazó a Thomas con fuerza, clavando suavemente sus uñas en su espalda tatuada, exhalando un último gemido intenso.

Yacieron allí, tumbados en la arena, con sus cuerpos calientes y sudorosos envueltos en el calor de la intimidad compartida. Marina miró hacia el cielo estrellado, sintiendo una profunda paz y felicidad que nunca antes había experimentado.

— Thomas, como tú mismo lo dijiste, no sé lo que nos deparará el futuro — dijo en voz baja, con la voz llena de emoción. — Pero sé que quiero estar contigo, para descubrir hasta dónde nos puede llevar este viaje.

Thomas sonrió, sus ojos brillaban con la luz de las estrellas.

—Yo también, Marina. Averigüemos juntos.

Allí permanecieron un rato más, abrazándose, dejando que la noche y el mar presenciaran el inicio de una nueva etapa en sus vidas. Marina se sentía embriagada de felicidad, lista para afrontar cualquier desafío que se le presentara, siempre y cuando tuviera a Thomas a su lado.

Finalmente, se levantaron y caminaron de regreso a la casa de Marina, con las manos entrelazadas y el corazón lleno de esperanza y amor. La luna brillaba sobre el mar, iluminando el camino y proyectando un brillo plateado sobre las olas, como bendiciendo el viaje que estaban a punto de emprender juntos.
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Mientras Marina y Thomas vivían momentos de felicidad y descubrimiento en la tranquila y encantadora playa de Lomba do Sabão, a pocos kilómetros de distancia, se acercaba una tormenta silenciosa. El avión aterrizó suavemente en la pista del aeropuerto de Florianópolis y entre los pasajeros que desembarcaron se destacó una figura. Fernando llegó con un aura de determinación inflexible, propia de quien viene a buscar lo que consideraba de su propiedad.

Fernando era un hombre que llamaba fácilmente la atención. Alto y corpulento, de unos seis pies de altura, con hombros anchos que le daban una presencia imponente. Su cabello rubio oscuro estaba cuidadosamente peinado y su barbilla cuadrada cubierta por una cuidada barba reforzaba su apariencia severa. Llevaba una camisa de vestir blanca con las mangas arremangadas hasta los codos y pantalones de vestir azul marino que combinaban perfectamente con su cinturón y zapatos marrones. Su chaqueta estaba doblada y echada sobre su hombro, y todavía tenía una mochila negra a la espalda. Sus ojos verdes se perdieron en los círculos profundos de alguien que había pasado la noche anterior bebiendo para ahogar la sensación de abandono que había sentido desde que Marina se fue.

Con paso firme y decidido, Fernando caminó por el lobby del aeropuerto, su mirada atenta reflejaba el objetivo que lo llevaba allí: encontrar a Marina y llevarla de regreso a casa, a la vida que él creía que debía tener. Apenas notó el movimiento a su alrededor, concentrado sólo en sus propios pensamientos y el plan que había hecho.

Deteniéndose frente a una de las paredes de vidrio que daban a la pista de aterrizaje, sacó su teléfono celular del bolsillo y comenzó a escribir rápidamente. Primero, un mensaje para la madre de Marina:

"Llegué a Florianópolis. Voy a buscar a Marina y la traeré de regreso. No te preocupes, todo estará bien".

Luego abrió la aplicación de mensajería para confirmar los detalles de su reserva de Airbnb en Campeche. La rápida respuesta del anfitrión confirmó que todo estaba listo para su llegada. Escribió una breve respuesta, agradeciéndole la confirmación y volvió a guardar el teléfono móvil en el bolsillo.

Fernando respiró hondo, oliendo el olor a brisa del mar que impregnaba el aire. Había algo en esa atmósfera que parecía debilitar su determinación, pero se negó a ceder. Para él, Marina era suya. Él creía que ella estaba perdida y que dependía de él traerla de regreso al lugar al que pertenecía.

Con una última mirada a la pista, Fernando recogió su mochila y se dirigió hacia la salida del aeropuerto. Necesitaba llegar lo más pronto posible a la playa de Campeche e iniciar su búsqueda. El destino estaba a pocos kilómetros de distancia y estaba decidido a recuperar lo que consideraba suyo.

Al tomar un Uber, Fernando observó el paisaje mientras el vehículo avanzaba por el camino que lo llevaría a su destino. La belleza natural de Florianópolis, con sus impresionantes playas y su exuberante vegetación, pasó desapercibida para él. Su mente estaba fija en Marina, en la idea de traerla de regreso a São Paulo.

Al llegar a su Airbnb , Fernando se instaló rápidamente. El lugar era sencillo pero cómodo, con una vista impresionante al mar. Apenas prestó atención a los detalles de su entorno, concentrándose sólo en prepararse para el siguiente paso de su plan. Después de dejar su mochila en el piso del dormitorio, se sentó en la mesa de la cocina, abrió su computadora portátil y comenzó a buscar en Google Maps la dirección de la casa de la abuela de Marina. Aprovechó para revisar las redes sociales de su ex usando un perfil falso, ya que Marina lo había bloqueado. No notó el paso de las horas, mientras intentaba recopilar la mayor información posible sobre la nueva vida de Marina.

Esa noche, Fernando yacía en la cama con los pensamientos hirviendo, con la perspectiva del reencuentro que se anunciaba. Estaba convencido de que Marina volvería con él, que podría convencerla de dejar esta nueva vida y regresar a la seguridad y comodidad de São Paulo. Para él, eso no era una posibilidad, era una certeza.

***

Mientras Fernando elaboraba sus planes en silencio, Marina y Thomas caminaban por la playa, disfrutando de la fresca brisa nocturna y de la compañía del otro. Hablaron del futuro, de sus sueños y esperanzas, y Marina sintió crecer en ella una nueva fuerza, la determinación de vivir su vida según sus propias reglas. Sin embargo, el pasado estuvo a punto de volver a hacerse presente, trayendo consigo una sombra de incertidumbre y miedo que Marina creía haber dejado atrás .
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A la mañana siguiente, el sol aún estaba saliendo cuando Fernando se despertó y comenzó a prepararse para su búsqueda. Llevaba un atuendo casual que contrastaba con su atuendo de negocios del día anterior, tratando de parecer más accesible y menos intimidante. Camiseta, shorts, chanclas y una gorra que disimulaba un poco su apariencia. También se puso gafas de sol, recogió su mochila y se dirigió hacia Lomba do Sabão, decidido a encontrar a Marina y convencerla de que volviera a casa.

Ya sentado en el Uber, su mente estaba concentrada en cada detalle del plan que había trazado. Tenía un mapa de la ubicación disponible en su teléfono inteligente y sabía exactamente dónde comenzar su búsqueda.

Al llegar a la pequeña playa de Lomba, una zona más remota de Campeche, Fernando comenzó a caminar, observando atentamente su entorno. La playa parecía un pueblo tranquilo y encantador, con sus calles estrechas y casas coloridas, y el sonido del mar de fondo creaba una atmósfera de calma y paz. Pero para Fernando todo esto era irrelevante. Sólo estaba concentrado en una cosa: encontrar a Marina.

Mientras caminaba por la calle, preguntaba a la gente si sabían cómo llegar a la dirección de Marina y describía también su apariencia . Algunos no sabían de quién estaba hablando, otros decían haber visto a alguien similar, pero nadie sabía con certeza quién era ni dónde vivía. Fernando empezó a sentirse frustrado, pero no se desanimó. Sabía que tarde o temprano la encontraría.

***

Mientras tanto, Marina y Thomas se levantaron temprano y se dirigieron a la playa, ansiosos por disfrutar de un día más juntos. Marina estaba tumbada en la arena, observando a Thomas surfear con la gracia y habilidad que la había encantado desde el primer momento. Sintió pura alegría al verlo tan feliz y libre en el mar, y supo que ese era el lugar al que pertenecía.

Después de unas horas de surf, Thomas regresó a la playa y se unió a Marina. Se abrazaron y besaron, disfrutando de la cercanía y la intimidad que habían construido. Marina se sentía cada vez más conectada con Thomas y la idea de un futuro juntos parecía cada día más real y posible. Decidieron ir a tomar açaí a un snack bar local. Se sentaron en una mesa al aire libre, disfrutando del sol de la mañana y de la compañía del otro. Marina se reía de un chiste que Thomas le había contado cuando algo llamó su atención. Al girar la cabeza, vio una figura familiar a lo lejos, caminando por la calle.

Su corazón casi se detuvo cuando reconoció a Fernando. Estaba más lejos, pero su presencia era inconfundible. Marina sintió que una oleada de pánico la invadía. Él la había encontrado. De alguna manera, Fernando descubrió dónde estaba y fue tras ella. Sintió un escalofrío recorrer su espalda al darse cuenta de que su pasado la había alcanzado nuevamente.

— Marina, ¿qué pasó? Parece que has visto un fantasma”, dijo Thomas, con la voz llena de preocupación al notar la expresión de su rostro.

Marina miró a Thomas con los ojos llenos de miedo y confusión.

—Es él, Tomás. Mi ex marido. Él está aquí.

Thomas miró en la dirección que miraba Marina y vio a Fernando, que parecía estar preguntando direcciones a alguien en la calle. Se volvió hacia Marina, su mirada ahora llena de determinación.

— No te preocupes, Marina. Estoy aqui contigo. Él no te hará daño.

Marina asintió, sintiéndose un poco más segura con la presencia de Thomas a su lado. Se levantaron y salieron rápidamente de la cafetería, a petición de Marina, intentando que Fernando no los viera. Caminaron por la calle a grandes zancadas, tratando de mezclarse con los transeúntes, la mayoría de los cuales eran surfistas que iban y venían del mar, y encontrar un lugar seguro donde pudieran pensar qué hacer a continuación. Marina estaba visiblemente conmocionada y Thomas le tomó la mano con firmeza, tratando de transmitir calma y seguridad.

— Marina, sé que tienes miedo, pero tenemos que pensar qué hacer. No podemos dejar que te encuentre y te lleve de regreso a esa vida... vamos a mi casa, allí estarás a salvo.

— Vamos, sólo quiero ir a casa y buscar el diario de mi abuela. — Marina tenía los ojos llorosos. — Sé que doña Clarissa me ayudará en este momento…
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La brisa del mar soplaba suavemente, pero Marina no sentía su tranquilidad habitual. Su corazón latía aceleradamente y sus pensamientos corrían caóticamente. Con el diario de su abuela fuertemente abrazado contra su pecho, ella y Thomas caminaron rápidamente hacia su cabaña, buscando un lugar seguro donde pudieran decidir qué hacer con Fernando.

La casa de Thomas estaba a pocos metros de la playa, en una zona tranquila y aislada. La cabaña de madera barnizada tenía un encanto rústico, rodeada por un exuberante jardín lleno de plantas tropicales y flores de colores. Al costado del chalet, un pequeño cobertizo mostraba signos de ser un espacio de trabajo, con tablas de surf apoyadas contra la pared y herramientas esparcidas por todos lados, lo que sugería que Thomas pasaba su tiempo allí reparando sus tablas.

Cuando se acercaron, Marina sintió una oleada de alivio. Todo en la casa parecía reflejar la personalidad de Thomas, desde la brillante carpintería hasta las sencillas plantas del jardín. Era un remanso de paz, un lugar donde sentía que podía escapar de la tormenta que se avecinaba con la llegada de Fernando.

— Bienvenida , Marina — dijo Thomas en voz baja, abriéndole la puerta.

Marina entró en el chalet y de inmediato quedó envuelta por el familiar aroma de Thomas, una mezcla de mar, madera, un toque de parafina y algo inefablemente reconfortante. La sala de estar era sencilla, con pocos muebles, pero cada detalle parecía elegido con cuidado. Había un sofá beige en el centro de la habitación, unas estanterías con libros y una mesa de centro rústica. Las paredes estaban adornadas con fotografías de paisajes de surf y carteles de campeonatos, dando al espacio una sensación relajada.

Marina estaba sentada en el sofá, todavía sosteniendo el diario, sus ojos vagando por la habitación mientras intentaba calmar sus nervios. Thomas se sentó a su lado y la envolvió en un abrazo protector.

—Todo va a estar bien, Marina. Esta es tu casa ahora y nadie te sacará de aquí”, dijo Thomas con firmeza, su voz fue un bálsamo para el alma de Marina.

Ella lo miró, sintiéndose reconfortada por la fuerza y seguridad que emanaba. Era como un ancla en el caos, alguien en quien podía confiar completamente. Marina sonrió tímidamente, con los ojos llenos de gratitud y amor.

—Gracias, Tomás. No sé qué haría sin ti.

Se besaron durante mucho tiempo, un beso lleno de amor y deseo, que pareció sellar la promesa de que afrontarían cualquier cosa juntos. Marina sintió una oleada de emoción inundar su cuerpo y se entregó por completo al cariño de Thomas. El beso se hizo más profundo y ella sintió que el calor crecía entre ellos.

Sin palabras, se entendieron y se entregaron al momento. Marina se sintió invadida por un deseo incontrolable de estar aún más cerca de Thomas, de sentir su cuerpo contra el de ella, de perderse en ese remanso de amor que habían encontrado juntos. Comenzaron a desvestirse lentamente, dejando caer la ropa al suelo, tomándose su tiempo, disfrutando cada caricia y cada momento de cercanía.

Thomas tomó a Marina en sus musculosos brazos cubiertos de tatuajes y la recostó suavemente en el sofá, sus labios exploraron cada centímetro de su piel, haciéndola suspirar de placer y felicidad. El hermoso y torneado cuerpo de Marina enloqueció a Thomas, y tocar la suave piel de los pechos de su amada le hizo perder el control al instante, sintiendo la sangre bombear entre sus piernas, dejándolo duro como una piedra. Marina corrió hacia adelante, desatando los pantalones cortos del surfista con la boca y acariciando el órgano de Thomas con los labios. Luego, comenzó a chuparlo con movimientos de ida y vuelta, sintiéndolo palpitar incontrolablemente. Luego, lo sostuvo con ambas manos y comenzó un movimiento sincronizado que llevó a Thomas al éxtasis absoluto. Nunca antes había hecho algo así, pero instintivamente limpió a su amante con la boca, tragando todos los fluidos que habían sido expulsados de su caliente cuerpo.

Después de un rato, se quedaron tumbados, acurrucados en el sofá, disfrutando de la cercanía y el amor que compartían. Marina se sintió segura y protegida, como si nada pudiera lastimarla mientras estaba en los brazos de Thomas.

“Te amo, Thomas”, murmuró suavemente, con los ojos brillando con lágrimas de felicidad.

— Yo también te amo, Marina — respondió él, besándola apasionadamente.

***

La realidad pronto llegaría. La amenaza de Fernando todavía se cernía sobre ellos y Marina sabía que necesitaban pensar en un plan para lidiar con él. Después de un período de silencio acogedor, finalmente se levantó, sintiéndose renovada pero también consciente de la gravedad de la situación.

— Thomas, tenemos que decidir qué hacer con Fernando. Está decidido a encontrarme y no quiero que te metas en problemas por mi culpa.

Thomas se sentó a su lado, tomándole las manos y mirándola a los ojos con una intensidad que la hizo sentir más fuerte.

— Esto lo enfrentaremos juntos. Te protegeré en todo lo que pueda y no dejaré que te saque de aquí.

Ella asintió, sintiendo una nueva oleada de gratitud hacia Thomas. Él era todo lo que ella podía desear: fuerte, cariñoso y dispuesto a luchar por ella. Discutieron varias opciones, tratando de encontrar la mejor manera de manejar la situación. Mientras hablaban, Marina sacó el diario de su abuela y volvió a hojear las páginas. Había algo en las palabras de su abuela que la hicieron sentir conectada a una fuerza mayor, a una historia de amor y resiliencia que podría ayudarla a enfrentar su propio desafío.

"28 de agosto de 1955.

Mi amor hoy me dijo que siempre estaría a mi lado sin importar lo que pasara. Sus ojos eran como el mar en una noche tranquila, llenos de promesa y amor. Siento que él es mi refugio seguro, mi ancla en medio de las tormentas".

Marina leyó estas palabras en voz alta y sintió una profunda conexión con su abuela. Sabía que, al igual que Clarissa, también tenía un refugio seguro en Thomas. Él era su ancla y juntos podían capear cualquier tormenta que se presentara.

— Parece que tu abuela enfrentó muchos desafíos, pero encontró en el amor la fuerza para superarlos — Thomas sonrió y la abrazó fuerte.

Decidieron que lo mejor sería que Marina se quedara un tiempo en el chalet de Thomas, hasta que se les ocurriera una solución más definitiva. Él la ayudó a instalarse en su habitación, que era sencilla pero cómoda, con una cama de madera y una ventana que daba al jardín.

Marina se sintió allí como en casa. El olor a madera, la fresca brisa del mar y la presencia de Thomas la hacían sentir segura y amada. Incluso en medio de la incertidumbre y el miedo, sintió un profundo consuelo al saber que no estaba sola.

Mientras empacaba sus cosas, Marina pensó en cómo había cambiado su vida en tan poco tiempo. Había dejado atrás una vida de dolor y miedo y ahora estaba construyendo algo nuevo, con alguien que la amaba y valoraba.

***

Esa noche, después de cenar, Marina y Thomas se sentaron en el porche, mirando las estrellas y hablando sobre el futuro. Sabían que aún quedaban muchos desafíos por delante, pero estaban decididos a afrontarlos juntos.

Marina tomó la mano de Thomas y sintió una oleada de gratitud y amor llenar su corazón. Se tenían el uno al otro y eso era todo lo que necesitaban para afrontar lo que les deparara el futuro. Luego se dirigieron al dormitorio , donde se amaron durante largas horas hasta quedarse dormidos, con sus cuerpos desnudos enredados como uno solo.
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Amanecía y el sol asomaba lentamente por el horizonte. La cabaña de Thomas estaba envuelta en una tranquilidad que parecía reflejar la paz temporal que Marina y él habían encontrado en medio de la incertidumbre que se cernía sobre ellos. Thomas estaba sentado a la mesa de la cocina, con una taza de café caliente en las manos y el diario de la abuela de Marina abierto frente a él.

Mientras tomaba un sorbo de su café, leyó atentamente las palabras escritas con una letra antigua y delicada. Cada página revelaba una nueva capa de la vida y los sentimientos de Clarissa, una mujer cuya historia se estaba volviendo cada vez más fascinante e intrigante para él.

"3 de octubre de 1955.

Pasé la tarde con Joaquim. Volvió a hablar de sus sueños de viajar, de las estrellas que quería ver al otro lado del océano. Él es mi todo y la idea de estar sin él es insoportable".

Thomas levantó la vista de su diario y miró a Marina, que todavía dormía tranquilamente en la habitación de al lado. Sintió una conexión inexplicable entre lo que estaba leyendo y lo que estaba viviendo con Marina. El nombre Joaquim le sonaba demasiado familiar para ser una coincidencia. Con un suspiro, volvió a leer.

"20 de noviembre de 1955.

Mis padres quieren que me case con Carlos Valverde sólo porque es rico, pero mi corazón es de Joaquim. Estoy dividido entre lo que se espera de mí y lo que mi corazón desea. Joaquim prometió que, pase lo que pase, siempre estaré en su pensamiento".

El nombre Joaquim saltó de las páginas, trayendo vagos recuerdos de historias que Thomas había escuchado de niño sobre su abuelo, también llamado Joaquim, un pescador que tenía el mismo espíritu aventurero y apasionado que el Joaquim de los recuerdos de Clarissa. La idea de que los dos hombres podrían ser la misma persona comenzó a formarse en su mente, llenándolo de curiosidad.

Thomas decidió enviarle un mensaje a su padre por WhatsApp, queriendo aclarar esa inquietante coincidencia. Escribió rápidamente:

"Papá, ¿alguna vez has oído hablar de una mujer llamada Clarissa? Tuvo un romance con un pescador llamado Joaquim en los años 50. ¿Puedes preguntarle a la abuela si sabe algo?"

Envió el mensaje y centró su atención en el diario mientras esperaba una respuesta. Estaba profundamente intrigada y quería entender más sobre la conexión entre Clarissa y su abuelo. La idea de que el destino pudiera estar uniéndolo a él y a Marina para compensar un amor que no pudo hacerse realidad en el pasado lo hizo reflexionar.

Mientras Thomas estaba sumido en sus pensamientos, Marina se despertó y salió de la habitación, todavía un poco somnolienta. Se paró en la puerta de la cocina y observó a Thomas por un momento, sintiendo una oleada de gratitud por tenerlo a su lado en un momento tan difícil.

— Buenos días, amor — dijo en un susurro, caminando hacia la mesa y sentándose al lado de Thomas.

Thomas levantó la vista y le sonrió, sintiendo que su corazón se calentaba al verla.

— Buenos días, mi bella. Estaba leyendo el diario de tu abuela. ¡Ella escribió muy bien! Pero hay algo aquí que me intriga...

- ¿Qué es? — preguntó Marina, despertando su interés por el tono serio de Thomas.

—El hombre del que estaba enamorada tu abuela se llamaba Joaquim. Y, casualmente, mi abuelo también se llamaba Joaquim y era pescador. Le pregunté a mi papá si había oído hablar de tu abuela y dijo que le preguntaría a mi abuela, ya que mi abuelo falleció hace unos años.

Marina guardó silencio por un momento, absorbiendo las palabras de Thomas. La idea de que existiera una conexión entre sus familias la dejó perpleja y fascinada al mismo tiempo.

— ¿Crees que podrían ser la misma persona? preguntó, con los ojos muy abiertos ante la posibilidad.

— No lo sé, pero es una coincidencia demasiado grande como para ignorarla. Quizás el destino esté intentando decirnos algo. — Thomas tomó la mano de Marina, apretándola suavemente. — Quizás estemos aquí para experimentar el amor de almas gemelas que no pudieron estar juntas en el pasado.

Marina sintió un escalofrío recorrer su espalda. La idea de que el destino pudiera unir sus vidas de una manera tan profunda y significativa era a la vez aterradora y emocionante.

— ¿Y si realmente fueran nuestros abuelos? — preguntó sintiendo una mezcla de curiosidad y ansiedad.

— No lo sé — respondió Thomas, pensativo. —Pero creo que deberíamos descubrir la verdad. Puede ser importante comprender nuestro propio camino y lo que nos depara el destino.

Se sentaron en silencio durante unos momentos, cada uno absorto en sus propios pensamientos sobre la increíble coincidencia a la que se enfrentaban. La idea de que sus vidas estuvieran entrelazadas de una manera tan profunda los dejó fascinados y decididos a descubrir más sobre sus historias familiares.

Después de un rato, el celular de Thomas vibró con un mensaje. Rápidamente cogió el teléfono, ansioso por saber la respuesta de su padre.

"La abuela dijo que recuerda a una Clarissa que fue el gran amor de mi difunto padre. Se conocieron en Lomba, pero sus padres no los dejaron permanecer juntos porque él era pobre y ella era de una familia rica. A su abuela no le gustaba eso. todos para volver a escuchar ese nombre jaja !

Thomas leyó el mensaje en voz alta y Marina sintió que una oleada de emoción la invadía. La confirmación de que sus familias estaban unidas de manera tan íntima fue a la vez sorprendente y conmovedora.

— Parece que realmente fueron nuestros abuelos — dijo Tomás, con la mirada llena de asombro y admiración. - ¡Que locura! ¡Quizás estemos aquí para terminar su historia, para encontrar la felicidad que ellos no tuvieron!

Marina asintió, sintiéndose cada vez más conectada con Thomas y su historia familiar. Ella se inclinó y lo besó suavemente, sintiendo que una nueva fuerza y determinación crecían dentro de ella.

— Creo que necesitamos entender más sobre lo que les pasó — dijo Marina, con la voz llena de convicción. — Quizás podamos aprender algo que nos ayude a afrontar juntos nuestro propio futuro.

Thomas estuvo de acuerdo, sintiendo una nueva determinación de descubrir la verdad sobre sus abuelos y comprender cómo podría afectar sus propias vidas. Pasaron tiempo hablando de sus familias y sus historias, sintiéndose cada vez más conectados por el destino y el amor.

Después de un tiempo, decidieron que necesitaban salir y recuperar energías. La playa siempre había sido un lugar de paz y renovación para ellos, y sabían que era el lugar perfecto para pensar y planificar sus próximos pasos.

- ¿Vamos a la playa? — sugirió Thomas, tomando la mano de Marina y mirándola a los ojos con cariño. — Creo que necesitamos algo de aire fresco y tiempo para pensar.

— Sí, creo que sería una buena idea — respondió Marina sintiéndose emocionada.

Agarraron algunas cosas y se dirigieron hacia la playa, caminando de la mano. La brisa del mar era refrescante y tonificante, y Marina sintió que una nueva esperanza surgía en ella mientras caminaban por la arena.

Al llegar a la playa, encontraron un lugar tranquilo donde poder sentarse y contemplar el mar. Las olas chocaban suavemente contra la orilla, creando un sonido relajante que parecía disipar todas sus preocupaciones e incertidumbres.
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Fernando caminaba por las calles de Lomba do Sabão con un único objetivo: encontrar a Marina. Finalmente había logrado localizar su paradero y estaba decidido a devolverla a la vida que creía correcta.

Al llegar a casa de la abuela de Marina, Fernando se detuvo un momento para observar el lugar. La casa era una construcción sencilla de mampostería, pintada de blanco, con ventanas azules que contrastaban con el verde del jardín que la rodeaba. Era un espectáculo pintoresco y acogedor, pero a Fernando, acostumbrado al lujo de su vida en São Paulo, le parecía una elección irracional. ¿Cómo podría Marina intercambiar la sofisticación y el confort que puede ofrecer la ciudad más grande de América Latina por esta simplicidad rústica?

Fernando empujó el portón de bambú que estaba justo apoyado contra él, sin ningún tipo de cerradura. Entró al jardín, pisando las hojas secas que cubrían el camino de piedra. El jardín estaba bien cuidado, con coloridas flores y plantas tropicales, pero carecía del rigor y formalidad que Fernando consideraba imprescindible para un entorno respetuoso. Miró a su alrededor, con la mirada llena de desdén y frustración.

Deteniéndose frente a la puerta de la casa, Fernando llamó con fuerza, mostrando su impaciencia en cada movimiento. Tocó varias veces, esperando que apareciera Marina, pero no hubo respuesta. Frunció el ceño, la frustración crecía a cada segundo. Volvió a golpear, esta vez con más fuerza, pero aún así no hubo respuesta.

Al determinar que no había nadie en casa, Fernando decidió mirar por las ventanas. Caminó alrededor de la casa, pasando hacia un lado, donde había un pequeño porche con dos sillas de mimbre y una pequeña mesa de madera. Se detuvo frente a la ventana de la sala y miró hacia adentro. La habitación estaba ordenada, con muebles antiguos y cortinas de lino que dejaban entrar la suave luz de la tarde. No había nadie allí, pero Fernando notó dos copas de vino y dos platos sucios sobre la mesa. La vista lo llenó de rabia. Estaba claro que Marina no estaba sola.

"¿Entonces es así?" pensó, apretando los dientes con ira. "¿Ella se escapó a este fin del mundo y ya encontró otro hombre?"

Fernando siguió caminando por la casa, mirando por las ventanas de la cocina y del dormitorio. Cada mirada sólo aumentaba su frustración e incredulidad. La cocina era pequeña pero acogedora, con utensilios viejos y una sencilla mesa de madera. En los dormitorios vio camas cuidadas y muebles que parecían haber sido elegidos más por su valor sentimental que por su apariencia. Todo en la casa reflejaba una sencillez que Fernando despreciaba.

Al regresar al frente de la casa, se preguntó dónde podría estar Marina. Miró a su alrededor, buscando alguna señal de su presencia. Pensó que tal vez había ido a la playa, un lugar que siempre la había atraído. Decidió ir allí, decidido a encontrarla y resolver la situación de una vez por todas.

Caminando por el camino de tierra que conducía a la playa, Fernando no podía dejar de pensar en Marina y en lo que podría estar haciendo. La idea de que ella pudiera estar con otro hombre lo enfurecía. Estaba acostumbrado a controlar la situación y la pérdida de ese control lo dejó exasperado. Al llegar a la playa, comenzó a buscar a Marina, sus ojos escudriñando la arena y las olas en busca de alguna señal de ella.

La playa estaba tranquila y pocas personas disfrutaban de la fresca brisa de la tarde. Fernando caminó por la arena, mirando atentamente a su alrededor. Pasó junto a familias socializando, parejas caminando de la mano y algunos surfistas preparándose para coger las últimas olas del día. Pero no encontró señales de Marina.

Frustrado, siguió caminando, enojado. Cada paso sobre la arena fortaleció su determinación de encontrar a Marina y devolverla a la vida que él creía que era correcta. Caminó por la playa de punta a punta, pero Marina no aparecía por ningún lado.

Finalmente, Fernando se detuvo, mirando al horizonte frente a él. Sintió una enorme insatisfacción. Marina estaba en algún lugar, viviendo una vida que él no entendía ni aceptaba. Con un profundo suspiro, Fernando decidió regresar a la casa de la abuela de Marina. Tal vez ella había regresado mientras él estaba en la playa. Volvió a caminar por el camino de tierra, con sus pensamientos todavía hirviendo de ira.

Cuando llegó nuevamente a casa de Marina, se sintió más impaciente y furioso que antes. Tocó la puerta una vez más y al no obtener respuesta, intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave. Luego decidió que necesitaba un enfoque diferente. Quizás sería mejor esperar y observar. Se sentó en el balcón, miró el cielo, que ahora estaba teñido de violeta y azul oscuro, y se dio cuenta de que se acercaba la noche. Necesitaba encontrar a Marina y resolver las cosas lo más rápido posible.

Mientras miraba a su alrededor, notó una luz encendida en una de las casas cercanas. Quizás alguien allí sabía dónde estaba Marina. Se levantó y caminó hasta la casa vecina, tocando la puerta y esperando que alguien abriera. Una mujer mayor abrió la puerta, mirando a Fernando con curiosidad.

- Buena noche señora. Lamento molestarte, pero estoy buscando a una mujer llamada Marina. Ella vive en la casa de al lado, pero no la encontré allí. ¿Sabes dónde podría estar?

La mujer miró a Fernando con expresión pensativa, antes de responder.

— Vi a la chica salir antes con un chico . Parecían dirigirse hacia la playa. Quizás ella esté allí.

“Ella salió con un chico… ¡esta chica traviesa definitivamente me está engañando! ¿¡Pero dónde puedo encontrar a esta puta!?” La impaciencia de Fernando no hizo más que crecer, pues ya la había buscado en la playa y no la encontraba. Le agradeció a su esposa y regresó a la casa de la abuela de Marina, pensando qué hacer a continuación. Decidió esperar un poco más. Marina tuvo que regresar a casa en algún momento.

Mientras esperaba, la noche cayó sobre Campeche, trayendo consigo un aire fresco y una tranquilidad que contrastaba con la agitación interior de Fernando. El tiempo pasó lentamente y unas horas después decidió marcharse. Necesitaba descansar y pensar en una nueva estrategia para encontrar a Marina.

Con una última mirada a la casa que consideraba una afrenta a la vida que él y Marina habían construido juntos, Fernando se levantó y caminó hacia la carretera. Estaba decidido a no darse por vencido y sabía que, de una manera u otra, encontraría la manera de llevar a Marina de regreso a São Paulo.
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Marina se sentía inquieta, el peso de la cercanía de Fernando pesaba sobre sus hombros. Aún en el chalet de Thomas, que había resultado ser un acogedor refugio, supo que necesitaba resolver la pregunta que la atormentaba: ¿cómo había descubierto Fernando su nueva dirección?

Cogió su móvil con manos temblorosas y, con un profundo suspiro, decidió llamar a su madre. El teléfono sonó varias veces antes de que respondiera la voz familiar pero distante de su madre.

- Hola hija. ¿Cómo estás? — La voz de su madre sonaba suave, pero había una cautela subyacente, como si intuyera que algo serio se avecinaba.

Marina vaciló y sintió un nudo en la garganta. Necesitaba saber la verdad.

— Mamá, ¿le diste mi dirección a Fernando? — Su voz era más firme de lo que esperaba, pero el enojo y la decepción comenzaban a acumularse.

El silencio al otro lado de la línea pareció durar una eternidad antes de que su madre finalmente respondiera, con la voz teñida de culpa.

—Sí, hija. Me llamó llorando, diciendo que quería disculparse por la pelea que tuviste y que intentaría recuperarte. Pensé que lo sentía sinceramente y que tal vez ustedes podrían arreglar las cosas.

Marina cerró los ojos consternada. Lo único que quería era tranquilidad y la oportunidad de empezar de nuevo. Y su madre, con un gesto desdeñoso, había permitido que el inquietante pasado volviera para perseguirla.

— Mamá, me mudé a Campeche buscando paz y tranquilidad. Necesitaba alejarme de todo lo que me estaba haciendo daño. No estás respetando mi momento. — La voz de Marina temblaba por la emoción que luchaba por controlar.

—Pero hija, el matrimonio es uno. Hiciste votos. Fernando es un hombre exitoso y respetado. Sólo quiere tener la oportunidad de disculparse y arreglar las cosas. No puedes simplemente huir. — La voz de su madre estaba llena de incomprensión y desaprobación.

— No es huir, mamá. Y sobrevivir. Me lastimó, tanto física como emocionalmente. No puedo, no quiero, volver a esa vida. — La ira se desbordó en sus palabras, y Marina sintió el calor subir por su cuerpo.

— Marina, sabes que creo que el matrimonio es sagrado. Tu padre y yo tuvimos nuestros problemas, pero siempre encontramos una manera de resolverlos. No entiendo por qué estás huyendo así. — La voz de su madre estaba llena de frustración.

— No estoy huyendo. Estoy tratando de encontrar una nueva vida, una vida en la que pueda ser feliz. Y mamá, hay una cosa más que debes saber. — Marina vaciló, sabiendo que la próxima revelación aumentaría la tensión. - Encontré a alguien. Ya tengo un nuevo amor.

El silencio al otro lado de la línea era ensordecedor. Cuando su madre finalmente respondió, su voz estaba llena de desaprobación.

— ¿Qué quieres decir, Marina? ¿Ya tienes a alguien? Esto sólo causará más confusión. ¡Fernando no aceptará esto en absoluto! Él nunca se rendirá contigo.             

—Ese no es su problema, mamá. Tengo derecho a seguir adelante y ser feliz. Thomas me trata bien, me respeta y me ama. No voy a volver a esa vida. Yo no voy. — Las lágrimas corrían por su rostro, pero la determinación en sus palabras era clara.

— No lo creo, Marina. Estás siendo impulsivo e irresponsable. Este nuevo hombre... apenas lo conoces. Terminarás lastimándote aún más. — La voz de su madre se llenó de una tristeza que traspasó el corazón de Marina.

— Sé lo suficiente para saber que estoy mejor que nunca con Fernando. — respondió Marina con la voz temblorosa. — Y mamá, debes entender que esta es mi vida, mis decisiones. No puedo seguir viviendo para complacerte ni para mantener una apariencia de felicidad que no existe.

— Estás siendo egoísta, Marina. Estás arruinando todo por capricho. Fernando encontrará la manera de traerla de vuelta, y cuando se entere de este nuevo hombre, será aún peor. — La voz de su madre era una mezcla de advertencia y condena.

— Ya no soy una niña, mamá. Soy una mujer adulta, capaz de tomar mis propias decisiones. Y elijo ser feliz, aunque eso signifique enfrentar a Fernando y lo que sea que traiga. — Marina estaba decidida, y su voz lo reflejaba.

— Marina, estás cometiendo un gran error. Espero que te des cuenta de esto antes de que sea demasiado tarde. — Con estas palabras, la madre de Marina colgó, dejándola en un tenso silencio.

Marina dejó caer su teléfono celular en su regazo y le temblaban las manos . Sintió un dolor profundo, pero también firmeza en su decisión. Sabía que seguir su propio camino significaba afrontar desafíos, pero también sabía que no podía volver atrás.

Thomas entró en la habitación, recién salido de la ducha, notando la expresión de tristeza en el rostro de Marina. Se acercó y la envolvió en un abrazo, tratando de ofrecerle el consuelo y la seguridad que necesitaba.

—¿Qué pasó, Marina? preguntó, con la voz llena de preocupación.

—Hablé con mi madre. Ella le dio mi dirección a Fernando. La llamó llorando y le dijo que quería disculparse y recuperarme. Ella piensa que estoy siendo impulsivo e irresponsable, que el matrimonio es sagrado y que Fernando es un hombre bueno y exitoso. — Marina sintió que las lágrimas comenzaban a fluir nuevamente mientras le contaba a Thomas sobre la conversación.

Thomas la abrazó con más fuerza, sintiendo el dolor y la frustración de Marina.

— Lo siento, Marina. Tu madre está atrapada en una forma de pensar del pasado y no comprende por lo que has pasado. Pero debes saber que estoy aquí para ti y superaremos esto juntos.

— Dijo que Fernando nunca se rendirá conmigo , que será peor cuando se entere de ti. Pero no voy a volver con él, Thomas. Yo no puedo. — susurró Marina, entre las lágrimas que corrían por su rostro.

— No dejaré que Fernando te vuelva a hacer daño. Si él no acepta que has seguido adelante, haré que lo acepte. — Thomas la besó suavemente en la frente, tratando de ofrecerle consuelo.

Se abrazaron, dejando que el silencio los ayudara a procesar la difícil conversación. Marina sintió una mezcla de dolor y alivio. El dolor de enfrentar la desaprobación de su madre y la amenaza de Fernando fue grande, pero mayor fue el alivio de saber que tenía a Thomas a su lado, dispuesto a luchar por ella.

Después de un rato, Marina respiró hondo y miró a Thomas con nueva determinación.

— Necesitamos un plan, Thomas. No dejaré que Fernando me controle. Quiero vivir mi vida en paz y ser feliz contigo.

—Estoy de acuerdo, Marina. Pensemos en cómo garantizar tu seguridad y tratar con Fernando de manera que entienda que no vas a volver. — respondió Thomas, su voz firme y decidida.

Pasaron el resto de la noche discutiendo sus opciones. Marina sabía que sería una batalla cuesta arriba, pero estaba decidida a luchar por su libertad y felicidad.
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El amanecer trajo consigo nueva luz a Campeche, pero para Fernando, la mañana se llenó de la oscuridad de una noche mal dormida. Las sábanas estaban enredadas a sus pies y su cuerpo estaba cansado, pero su mente estaba abarrotada de pensamientos y emociones contradictorias. Se levantó con un suspiro, sabiendo que necesitaba algo para aclarar sus pensamientos.

Después de una ducha rápida y ponerse ropa informal, Fernando decidió que necesitaba un café fuerte para afrontar el día. Dejó su Airbnb y se dirigió a una panadería cercana que había visto la noche anterior.

La panadería, con su fachada sencilla y su letrero descolorido, exudaba un olor a pan recién hecho y a café recién hecho que envolvió a Fernando, brindándole una sensación de comodidad. Se acercó al mostrador, donde lo recibió una señora mayor con una sonrisa de bienvenida.

- ¡Buen día! ¿Qué puedo servirte?

- Buen día. Un café y una mezcla caliente, por favor. — Respondió Fernando, intentando sonar más amigable de lo que realmente era.

Tomó su pedido y eligió una mesa cerca de la ventana, desde donde podía ver el tranquilo movimiento de la calle. Se sentó con la taza de café caliente en las manos y dejó vagar sus pensamientos. Estaba abatido por no haber encontrado a Marina el día anterior, pero aún más decidido a traerla de regreso.

Mientras mordisqueaba su sándwich, su mente volvió a la conversación que tuvo con la madre de Marina hace unos días. No podía entender cómo Marina podía ser feliz sin la vida que habían construido juntos. Para él, era inconcebible que alguien eligiera la sencillez y el anonimato antes que la comodidad y el éxito. Estaba perdido en sus pensamientos cuando de repente, una silueta familiar al otro lado de la calle llamó su atención.

Era Marina.

Llevaba un vestido blanco que ondeaba con el viento, su piel pálida ahora con un toque de bronceado por el sol de la playa. Su largo cabello estaba suelto y ondeaba con la brisa. Marina parecía estar en un momento de paz, despreocupada, lo que sólo enardeció aún más la furia de Fernando.

Dejó el café y el sándwich, dejó algunos billetes sobre la mesa y salió corriendo por la puerta de la panadería. Tenía los ojos fijos en Marina y la determinación hervía en su pecho. No podía dejar pasar esta oportunidad.
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Marina, al sentir una mano alcanzando su brazo, se giró y encaró a Fernando. Su corazón se aceleró y su instinto de supervivencia habló con más fuerza. Liberándose, comenzó a correr, sus pies descalzos golpeaban el pavimento caliente mientras intentaba escapar de su exmarido.

Fernando aceleró el paso, con la mirada fija en la figura que se alejaba. La adrenalina alimentaba cada paso y no estaba dispuesto a darse por vencido. Marina corrió por la calle estrecha, esquivando a los peatones e intentando camuflarse entre los transeúntes, pero Fernando nunca la perdía de vista.

— ¡Marina! él gritó. - ¡Detener! ¡Necesitamos hablar!

Pero Marina no se detuvo. El corazón le latía con fuerza en el pecho y el miedo la impulsó a correr más rápido. Sabía que no podía dejar que Fernando la afectara. Se refería al control, al dolor y a todo lo que ella quería dejar atrás .

La persecución los llevó por calles sinuosas y callejones estrechos. Marina intentó encontrar una manera de escapar, pero cada vez que miraba hacia atrás veía a Fernando más cerca. Su ansiedad crecía con cada paso y sabía que necesitaba pensar rápido.

Finalmente, en una calle desierta, Fernando la alcanzó. Con un movimiento rápido, agarró el brazo de Marina, acercándola violentamente hacia él.

— ¡Marina, deja de correr! ¡Necesitamos hablar! — dijo, con la voz entrecortada y con un toque de ira contenida.

Marina intentó liberarse, su cuerpo temblaba de adrenalina y miedo.

— ¡Suéltame, Fernando! ¡Yo no quiero hablar contigo! —gritó, tratando de liberarse de su agarre.

— ¡No puedes simplemente huir de mí! — Respondió Fernando abrazándola con más fuerza. — ¡Tenemos que resolver esto, me debes una explicación!

— ¡No te debo nada! ¡Quiero seguir adelante con mi vida! — La voz de Marina estaba llena de desesperación y determinación, pero sabía que necesitaba encontrar una manera de dejarse llevar.

Fernando la abrazó con brusquedad, con los ojos llenos de frustración e ira.

— No te dejaré ir, Marina. Estamos casados. ¡Me perteneces!

Estas palabras encendieron una llama de furia dentro de Marina. Ella no era propiedad de nadie. Con un movimiento decidido, utilizó todas las fuerzas que tenía y le dio un empujón a Fernando, logrando liberarse de su agarre.

- ¡No soy tuyo! gritó, sus ojos brillaban con una mezcla de miedo e ira. — ¡Y nunca más compartiré casa contigo!

Fernando se quedó quieto un momento, sorprendido por la reacción de Marina. Él la miró con expresión confusa.

— Marina, por favor… — su voz ahora tenía un tono suplicante. - Solo quiero hablar. Podemos resolver esto.

—No, Fernando. No podemos. — respondió Marina, su voz más firme. — ¡Llevamos años intentando resolver esta situación! ¡Ya no quiero tener nada que ver contigo! ¡Tienes que dejarme en paz!

Fernando intentó acercarse de nuevo, pero Marina dio un paso atrás levantando la mano en gesto de advertencia.

— Si no me dejas en paz, iré a la policía. — dijo con voz firme y llena de determinación.

Fernando se detuvo al darse cuenta de que había ido demasiado lejos. Algunas personas que ahora pasaban por la calle observaron la escena con curiosidad. Luego miró a Marina, con la frustración burbujeando en su interior, sabiendo que necesitaba dar marcha atrás.

— Sólo quiero verte feliz, Marina. — dijo, tratando de suavizar su voz. — En la comodidad de nuestro hogar, a mi lado, prometo que cambiaré.

— Por favor, Fernando, vete. Déjame seguir con mi vida. — preguntó con la voz llena de emoción.

Fernando la miró durante un largo momento antes de finalmente asentir. Dio un paso atrás y dejó escapar un profundo suspiro.

— No renunciaré a recuperarte. dijo, antes de darse la vuelta y caminar de regreso calle abajo, con los hombros caídos en señal de resignación.

Marina se quedó allí, jadeando, sintiendo su corazón latir salvajemente, viendo como Fernando se alejaba. Sabía que la batalla estaba lejos de terminar, pero también sabía que estaba más decidida que nunca a luchar por su libertad y felicidad.

Con un profundo suspiro, se dio vuelta y comenzó a caminar de regreso a la cabaña de Thomas. Necesitaba contarle lo que había pasado.

Al llegar al chalet, Marina encontró a Thomas en el porche, inquieto, mirando su teléfono móvil. Al verla, corrió hacia ella con expresión de alivio.

— Marina, ¿dónde estabas? ¡Te estaba enviando mensajes de texto, preocupado de que no respondieras! — dijo, abrazándola fuertemente.

—Fernando me encontró. — respondió Marina con la voz temblorosa. — Me persiguió por la ciudad, pero logré deshacerme de él.

Thomas sostuvo el rostro de Marina entre sus manos, con los ojos llenos de preocupación.

- ¿Estás bien? ¿Te lastimó?

- No estoy bien. Simplemente estoy cansado de todo esto. — dijo sintiendo las lágrimas correr por su rostro.

Thomas la acercó más y la envolvió en un abrazo protector.

— Voy tras él, Marina. Pondré fin a esto. — dijo, decidido.

—No, Tomás. Yo decidí. Voy a ir a la policía y también voy a iniciar el proceso legal de separación contenciosa. — respondió Marina secándose las lágrimas de su rostro.

Marina, aún sintiendo la adrenalina del turbulento reencuentro, decidió registrar un informe policial en línea allí mismo, en la computadora de Thomas, detallando el abuso de Fernando y la persecución que acababa de sufrir. Thomas, preocupado y queriendo apoyar a Marina en su búsqueda de justicia y seguridad, llamó inmediatamente a un amigo abogado para aclarar dudas sobre cómo proceder con la solicitud de separación y una orden de protección. Al escuchar el consejo del abogado y comprender que había un camino claro hacia su libertad, Marina se sintió más aliviada. La sensación de estar en el camino correcto, de tomar finalmente el control de tu vida, te trajo un profundo consuelo y una esperanza renovada para afrontar el futuro.
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El día después del inesperado encuentro con Marina transcurrió lenta y dolorosamente para Fernando. Había pasado la mayor parte del tiempo en su cama de Airbnb , perdido en sus pensamientos y tratando de ignorar el dolor palpitante del rechazo y la frustración de la derrota. La pequeña habitación pareció apretarse a su alrededor, asfixiándolo con recuerdos de su pasado con su esposa.

Fernando siempre miraba hacia atrás y recordaba con cariño los días en que conoció a Marina. Todavía era la escuela secundaria, una época en la que todo parecía posible y el futuro brillaba con promesas de aventuras y descubrimientos. Recordó vívidamente el momento en que la vio por primera vez, en un día soleado, cuando los rayos del sol entraban por las ventanas de la escuela, creando rayos de luz que iluminaban el pasillo.

Marina estaba al otro lado del pasillo, riéndose con unos amigos. Su risa era ligera y contagiosa, un sonido que parecía capaz de disipar cualquier tristeza o preocupación. Fernando se sintió inmediatamente atraído por ella. Marina era una de esas personas que parecía irradiar su propia luz, haciendo que el ambiente a su alrededor fuera más brillante y feliz. Su cabello castaño ondeaba suavemente sobre sus hombros y sus ojos almendrados reflejaban una alegría por la vida que era difícil de ignorar. Tenía una belleza natural y sin pretensiones, lo que la hacía aún más atractiva a los ojos de Fernando.

No podía quitarle los ojos de encima. Marina era hermosa de una manera que parecía natural, como si su belleza fuera sólo una extensión de su personalidad vibrante y alegre. Sus movimientos siempre fueron elegantes y llenos de energía. Fernando sintió que su corazón se aceleraba y un deseo irresistible de conocerla, de descubrir qué hacía que sus ojos brillaran así.

Fue durante una clase de literatura que tuvo la oportunidad de acercarse. Los emparejaron en un proyecto sobre una novela clásica y Marina inmediatamente lo recibió con una cálida sonrisa.

— Hola, soy Marina. — dijo extendiendo su mano con una confianza tranquila que lo puso un poco nervioso.

— Hola, soy Fernando. — respondió él , apretando su mano y sintiendo un cosquilleo recorrer su brazo.

A partir de ese momento comenzó a florecer una amistad. Fernando descubrió que Marina no sólo era hermosa, sino también increíblemente inteligente y divertida. Tenía una curiosidad insaciable por el mundo y una capacidad única para encontrar alegría en las pequeñas cosas de la vida. Pasaron las tardes hablando de libros, películas y sus sueños para el futuro. Marina siempre tenía un chiste preparado o una historia divertida que contar, y Fernando se sentía cada vez más encantado por su alegría de vivir.

La relación comenzó de forma natural, como una extensión de la amistad que ya habían construido. Fernando recordó el día en que todo cambió, cuando estaban sentados en un banco del parque, contemplando el atardecer. Marina lucía especialmente hermosa esa tarde, su cabello iluminado por la dorada luz del sol y una sonrisa jugando en sus labios. Se reían de una tontería, de un comentario sobre una profesora que a ambos les pareció gracioso, cuando Fernando sintió unas ganas irresistibles de inclinarse y besarla.

- ¿Te puedo besar? preguntó, su voz temblaba un poco por la emoción.

Marina se rió, en tono travieso.

—Pensé que nunca lo preguntarías. — respondió ella, antes de inclinarse y encontrar sus labios en un atrevido y dulce beso.

Ese primer beso marcó el inicio de una relación que sería una de las más felices en la vida de Fernando. Se volvieron inseparables, compartiendo secretos, sueños y esperanzas para el futuro. Cada momento juntos era una nueva aventura y exploraron el mundo que los rodeaba con la curiosidad y la alegría de dos almas gemelas que finalmente se habían encontrado.

A Fernando le encantó la forma en que Marina siempre encontraba algo divertido que hacer. Pasaron horas montando en bicicleta, explorando senderos escondidos y descubriendo pequeños rincones de la ciudad que pocos conocían. Marina tenía una habilidad única para transformar incluso las actividades más simples en algo especial. Un viaje al mercado se convirtió en una búsqueda del tesoro en busca de los ingredientes más exóticos, y una tarde de estudio en la biblioteca se convirtió en una competencia para ver quién podía citar más poemas de memoria.

Ella era una fuente constante de alegría y energía, y Fernando se sentía increíblemente afortunado de tenerla en su vida. Marina tenía una manera de hacerlo sentir especial, amado y valorado. Ella creía en él como nadie más lo hacía y su confianza lo animó a ser la mejor versión de sí mismo. En aquellos años de adolescencia hacían planes para el futuro, soñaban con viajes, carreras exitosas y una vida llena de aventuras y amor.

Sin embargo, lo que Fernando más valoraba eran los momentos sencillos que compartían. Recordó las tardes de ocio en el parque, donde se tumbaban en el césped, mirando al cielo e imaginando formas en las nubes. Se rieron mucho juntos, compartieron historias y secretos de la infancia, creando un vínculo que parecía inquebrantable.

El recuerdo favorito de Fernando fue su primera vez. Era una tarde lluviosa cuando decidieron ver una película en casa de sus padres. Estaban aburridos y no había mucho que hacer. Se acurrucaron en la cama de Fernando, una manta los calentaba mientras la lluvia golpeaba suavemente la ventana. La película era una comedia romántica cualquiera, pero pronto perdió su atención. En cambio, comenzaron a intercambiar caricias, los toques suaves y tímidos de dos personas que se estaban descubriendo. Marina estaba especialmente hermosa esa tarde, su piel clara tenía una vitalidad especial y sus ojos brillaban con una mezcla de deseo y cariño.

Los movimientos eran vacilantes, tímidos, pero llenos de amor y deseo. Fernando todavía podía recordar el suave tacto de la piel de Marina en sus labios, la forma en que sus cuerpos encajaban perfectamente. Fue un momento mágico, lleno de pasión y cariño, que guardaba muy en su corazón.

En ese momento Fernando supo que le gustaría pasar el resto de su vida con Marina. Ella era su luz, su alegría y haría cualquier cosa para mantenerla en su vida. Al mirarla profundamente a los ojos, Fernando sintió una conexión profunda, un vínculo que creía eterno.

Estos recuerdos eran preciosos para Fernando, recuerdos de una época en la que el amor era sencillo y la felicidad parecía garantizada. Se aferró a estos recuerdos como un náufrago aferrado a un trozo de madera, con la esperanza de encontrar un camino de regreso a tierra firme. Aunque la rutina de la vida adulta trajo estrés y muchas peleas, el pasado ofreció un ancla, un recordatorio de que, en algún momento, él y Marina fueron felices juntos, y eso era algo que nunca podría olvidar.

Pero después de ese trágico encuentro en las calles de Campeche, Fernando estaba decidido a darse por vencido. Le pesaba el dolor de no encontrar a Marina como esperaba y la humillación de ser rechazado. Además, le esperaba trabajo en São Paulo, donde tenía compromisos y responsabilidades que no podían posponerse indefinidamente. Se levantó de la cama al anochecer, con el cuerpo cansado y la mente nublada, y decidió que necesitaba aire fresco. Un paseo por la playa me pareció una buena idea para aclarar las ideas antes de comprar el billete de vuelta.

Al salir del Airbnb , la brisa fresca de la tarde lo envolvió y comenzó a caminar hacia la playa por las tranquilas calles de Campeche, bordeadas de pequeñas casas coloridas y jardines llenos de flores. Al llegar a Lomba do Sabão, Fernando se detuvo un momento, respirando profundamente el aire salado y observando las olas que rompían suavemente en la arena.

Era la primera vez que Fernando caminaba por la playa sin que su mente se llenara de la obsesión de encontrar a Marina. Sin el peso de la persecución sobre sus hombros, pudo, por primera vez, apreciar la belleza del lugar. La arena blanca se extendía por kilómetros, bañada por la luz del sol. Las olas azules del mar formaban un contraste sereno y fascinante contra el cielo anaranjado. El mar parecía cantar una suave melodía y el follaje como un espejo en la ladera se mecía suavemente con el viento. Por primera vez empezó a comprender por qué Marina estaba encantada con ese lugar. Había una magia silenciosa en el aire, una tranquilidad que parecía invitar a la reflexión y la paz.

Fernando continuó su paseo dejándose envolver por el encantador ambiente de la playa. Observó las gaviotas volando sobre sus cabezas y a los pescadores que regresaban a casa con las redes llenas. Cada paso sobre la arena lo llevó a una reflexión más profunda sobre su propia vida y las decisiones que lo habían llevado allí.

Mientras caminaba, empezó a pensar que tal vez Marina estaba experimentando un "efecto vacaciones", una ilusión temporal de felicidad que pronto se disiparía. Creía que, con el tiempo, ella extrañaría la vida lujosa y cómoda que tenían en São Paulo y regresaría a casa con el rabo entre las piernas. “ Después de todo, ¿quién cambiaría el lujo y la seguridad de una vida próspera por la sencillez de un pequeño pueblo costero?”

Casi al final de la playa, algo llamó su atención. Se detuvo y miró más de cerca, su corazón se aceleró al reconocer la figura que se destacaba sobre el fondo dorado del atardecer. Era Marina, acompañada de un hombre. Estaban sentados en la arena, abrazándose e intercambiando caricias. Parecían completamente absortos el uno en el otro, ajenos al mundo que los rodeaba.

Fernando sintió una oleada de ira recorrer su cuerpo. La imagen de Marina en los brazos de Thomas, feliz y en paz, era una afrenta a todo en lo que él creía. La ira inundó su ser y al instante decidió olvidar su resolución de regresar a São Paulo. Allí comenzó la oscura determinación de hacer algo drástico para revertir esa situación.

Se quedó allí, observándolos durante un largo momento. Cada sonrisa, cada toque entre Marina y Thomas parecía aumentar su furia. La idea de que Marina realmente pudiera ser feliz con otro hombre, en un lugar tan sencillo y rústico, era algo que Fernando no podía aceptar. Sintió que tenía que hacer algo para recuperar el control, para demostrar que Marina todavía era suya y que este lugar no podía competir con la vida que él podía ofrecerle.

Con la mirada fija en la pareja a lo lejos, Fernando empezó a trazar su plan. Algo lo suficientemente drástico como para intentar que Marina se diera cuenta del error que estaba cometiendo y volviera con él. Sabía que las consecuencias podrían ser graves, pero estaba dispuesto a arriesgarlo todo para recuperar lo que consideraba suyo.

Se giró abruptamente y comenzó a caminar de regreso al Airbnb , cada paso que daba sobre la arena parecía alimentar su enojada determinación. Sabía que tenía que actuar rápidamente, antes de que Marina se alejara aún más de él y se entregara por completo a esta nueva vida.

Al llegar a Airbnb , Fernando se encerró en su habitación, sacó su celular y comenzó a buscar información. Mientras ideaba su plan, la noche cayó sobre Campeche, trayendo consigo una oscuridad que parecía reflejar la tormenta que se gestaba en su mente. Sabía que se estaba aventurando en territorio peligroso.
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Habían pasado unos días desde el último enfrentamiento con Fernando, y la paz parecía haber regresado finalmente a la vida de Marina y Thomas en la encantadora Campeche. La constante amenaza que representaba Fernando parecía haberse disipado como una nube tormentosa que finalmente dio paso a un cielo despejado. Marina, decidida a seguir adelante, ya había hablado con el amigo abogado de Thomas y estaba iniciando el proceso legal de una separación contenciosa. Aunque las cicatrices emocionales aún estaban frescas, sintió alivio al saber que estaba en el camino correcto para reconstruir su vida.

Una vez recuperada la tranquilidad, Marina y Thomas pudieron concentrarse nuevamente en el sorprendente y conmovedor descubrimiento revelado en el diario de doña Clarissa, la abuela de Marina. La idea de que sus abuelos hubieran salido era algo que los fascinaba profundamente, un vínculo inesperado que parecía unir aún más sus historias. Luego decidieron dedicar un tiempo a leer más del diario, ahondando en la historia de amor y sacrificio de Clarissa y Joaquim.

Sentados en el porche del chalet de Thomas, con una suave brisa proveniente del mar y el sol comenzando a ponerse en el horizonte, Marina y Thomas abrieron su viejo diario encuadernado en cuero. El olor a papel viejo y la elegante letra de Clarissa los transportaron al pasado, a una época en la que la vida estaba marcada por decisiones difíciles y separaciones dolorosas.

Marina comenzó a leer en voz alta, mientras Thomas la observaba atentamente, con los ojos brillando por la emoción del descubrimiento.

"10 de mayo de 1957.

Hoy mi corazón está más ligero. Joaquim y yo caminamos por la playa de Campeche al atardecer. Me contó más sobre sus sueños de navegar alrededor del mundo y ver las estrellas al otro lado del océano. Nos tumbamos en la arena y miramos al cielo y todo parecía perfecto. Sentí que el amor que tenemos es más fuerte que cualquier desafío que podamos enfrentar".

Thomas sonrió, imaginando a su abuelo, Joaquim, como un joven soñador apasionado. Siempre había oído historias sobre el espíritu aventurero de Seu Joaquim , pero nunca había conocido la profundidad de su conexión con Clarissa.

Siguieron leyendo, y las siguientes páginas del diario estuvieron llenas de momentos felices y declaraciones de amor, pero a medida que avanzaban, el ambiente empezó a cambiar. Marina y Tomás se prepararon para leer la parte más triste de la historia, sabiendo que estaban a punto de descubrir el motivo por el cual Clarissa tuvo que abandonar Campeche y a su amado Joaquim.

Marina pasó la página y comenzó a leer el pasaje que marcaba el inicio de la separación.

"15 de septiembre de 1957.

Mi madre llegó a la isla y trajo noticias inquietantes. Dijo que mi padre había enfermado gravemente y estaba recibiendo tratamiento en Portugal, pero que creía que no le quedaría mucho tiempo de vida. Como último deseo, quería verme por última vez. Mi corazón está hecho pedazos. Amo a Joaquim más que a nada, pero no puedo ignorar el pedido de mi padre. Le prometí a Joaquim que volvería lo antes posible. Esta separación es temporal y nuestro amor es lo suficientemente fuerte como para soportar la distancia".

Tomás estrechó la mano de Marina, sintiendo el dolor de su abuela e imaginando la angustia que debió sentir Joaquim al despedirse de Clarissa. Continuaron leyendo, la tristeza aumentaba con cada línea.

"20 de septiembre de 1957.

Hoy fue el día más difícil de mi vida. Me despedí de Joaquim en la playa, prometiéndole que volvería con él. Me dio una concha y me dijo que la guardara siempre como recordatorio de nuestro amor. Nos fuimos a Portugal, mi madre y yo, y mi corazón parece haberse quedado atrás, con Joaquim y el mar de Florianópolis."

Con cada página que leían, la desesperación de Clarissa aumentaba. Avanzaron hasta el pasaje que marcó su llegada a Portugal y el terrible error que cambiaría la vida de Clarissa para siempre.

"30 de septiembre de 1957.

Llegamos a Portugal y descubrí que todo era mentira. Mi padre no está enfermo. Me trajeron aquí para meterme en un convento, en un lugar donde no puedo ver ni hablar con nadie. Mis padres creen que me están salvando de una vida que no aprueban, pero me están frenando. Mi único deseo es escapar y volver a los brazos de Joaquim. Siento que mi mundo se está desmoronando".

Marina y Thomas guardaron silencio por un momento, absorbiendo la crueldad y la injusticia que había sufrido Clarissa. Marina sintió que las lágrimas corrían por su rostro cuando Thomas la abrazó con más fuerza.

— ¿Cómo pudieron hacerle esto? preguntó Marina, su voz temblaba de emoción. — ¿Cómo pueden ser tan crueles y egoístas?

Thomas sacudió la cabeza, también luchando por comprender la dureza de lo que estaban leyendo.

— No lo sé, Marina. Es difícil imaginar que alguien pudiera hacerle esto a su propia hija. Parece que estaban más preocupados por las apariencias y lo que consideraban mejor para ella que por su felicidad.

Continuaron leyendo y la historia se volvió cada vez más desgarradora.

"5 de octubre de 1957.

Estoy atrapado aquí, sin esperanza de escapar. Intento mantener la esperanza de que algún día volveré con Joaquim, pero cada día que pasa esa esperanza se debilita. Tengo miedo de que me olvide, de que nuestro amor se pierda en el tiempo y la distancia".

Marina pasó otra página y la tristeza en su corazón aumentaba con cada línea. Llegaron a la última página escrita por Clarissa antes de su largo silencio.

"20 de octubre de 1957.

Esta será mi última entrada por un tiempo. Me prometí que sólo volveré a escribir aquí cuando haya escapado de este lugar y esté de regreso con Joaquim. Nuestro amor es mi única esperanza, lo único que me mantiene vivo. Sé que me está esperando y haré todo lo posible para volver con él".

Las palabras de Clarissa fueron un grito de desesperación, una promesa de que lucharía por volver con su amor, a pesar de todas las adversidades. Marina y Thomas permanecieron en silencio, sintiendo el peso de la historia en sus corazones.

—Ella debe haber sufrido mucho. — dijo Marina, con la voz ahogada. — No puedo imaginar el dolor de estar separado de alguien que amas tanto y ser obligado a quedarte en un lugar en el que no quieres estar. Solo imaginándolo, yo...

Thomas asintió, con lágrimas brillando en sus ojos. Pensó en su abuelo Joaquim, esperando a Clarissa, sin saber qué le había sucedido, sufriendo la incertidumbre y el dolor de la separación.

- Vamos a seguir. Necesitamos saber qué pasó cuando finalmente regresó. dijo Thomas, con la voz llena de emoción.

Marina pasó a la última página, fechada tres años después. Las palabras escritas por Clarissa estaban llenas de dolor y resignación.

"30 de septiembre de 1960.

Finalmente logré escapar del convento y regresé a Campeche. Mi corazón estaba lleno de esperanza, pero cuando llegué descubrí que ya era demasiado tarde. Joaquim se había casado y tenía un hijo. Le conté todo lo que pasó, pero él dijo que su vida había cambiado, que no podía abandonar a su familia. Siento que mi mundo se ha acabado. Nuestro amor fue destruido por las mentiras y el tiempo. No sé cómo seguir adelante".

Marina cerró el diario y las lágrimas corrían libremente por su rostro. Thomas la abrazó y los dos se quedaron allí, consolándose mutuamente mientras absorbían la tristeza de la historia de Clarissa y Joaquim.

— ¿Cómo pudieron ser tan crueles sus padres? Preguntó Thomas, con la voz quebrada por la emoción. — Destrozaron su vida y el amor que tenía. Todo por tus propias creencias e intereses.

Marina sacudió la cabeza, esforzándose por encontrar las palabras adecuadas.

— No lo sé, Tomás. Creo que algunas personas creen que saben qué es lo mejor para los demás, incluso si eso significa sacrificar la felicidad de sus seres queridos. Es una crueldad que no puedo entender.

Permanecieron en silencio, abrazándose, sintiendo la profundidad del dolor de Clarissa y Joaquim. Fue una historia triste, llena de amor y sacrificio, que reflejaba la crueldad y dureza de la vida. Marina y Thomas sabían que lo único que podían hacer era honrar la memoria de sus abuelos viviendo sus propias vidas con amor, respeto y libertad.

Mientras el sol se ponía en el horizonte, proyectando una suave luz sobre el mar, Marina y Thomas decidieron que, sin importar las probabilidades, lucharían por su amor y su futuro juntos. No permitirían que el pasado determinara su destino, pero usarían la historia de Clarissa y Joaquim como un recordatorio de que vale la pena proteger y luchar por el amor verdadero.
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El sol salió brillante en el horizonte de Florianópolis, anunciando un domingo perfecto para el campeonato de surf en Praia Mole en el que participaría Thomas. Estaba entusiasmado con el evento y su corazón latía con fuerza anticipando las desafiantes olas que lo esperaban. Marina, con una sonrisa solidaria y entusiasta, estaba a su lado, dispuesta a pasar el día en la playa y ver competir a su novio.

Después de un desayuno rápido y ligero, Marina y Thomas comenzaron a cargar el jeep verde musgo de Thomas con todo lo que necesitaban para el día. Se ataron cuidadosamente tablas de surf al techo del vehículo, mientras que en el interior del vehículo se guardaban pareos, toallas y una hielera llena de bebidas frías y bocadillos. Marina, siempre organizada, lo había preparado todo con antelación para que no faltara nada durante el día.

— Me emociona mucho verte competir, amor. — dijo Marina, ajustando la posición de las tablas en el techo del Jeep. — Estoy seguro de que lo lucirás .

Thomas sonrió, sintiéndose alentado por el apoyo de Marina. Sabía que el campeonato sería un desafío, pero su presencia le dio más confianza.

- Gracias amor. Saber que estarás ahí mirándome ya es una victoria para mí. — respondió Thomas, rodeando a Marina con su brazo y besándola cariñosamente en la frente.

Con todo listo, los dos se subieron al Jeep y comenzaron a recorrer los sinuosos caminos que conducen a Praia Mole. El sol ya estaba alto en el cielo y la temperatura subía rápidamente, prometiendo un día cálido y soleado. El tráfico era intenso y muchos turistas y lugareños se dirigían a las playas de la isla para disfrutar del fin de semana.

A pesar del tráfico, el viaje fue agradable. Marina y Thomas hablaron, rieron y cantaron las canciones que sonaban en el reproductor del coche . En cada curva y colina, se revelaba la exuberante belleza de la isla, con impresionantes vistas del mar azul y las montañas verdes. Thomas conducía su coche automático con una mano en el volante y la otra sosteniendo la de Marina, con el corazón alegre y lleno de anticipación por el día que le esperaba.

Finalmente llegaron a Praia Mole. Thomas encontró un espacio para estacionar el Jeep al lado del arcén, entre los árboles, y los dos abandonaron el auto, recogiendo sus cosas y preparándose para bajar por el corto sendero que atravesaba el bosque y conducía a la arena. La playa ya estaba repleta de gente que acudía tanto a disfrutar del sol como a presenciar el campeonato de surf. Se respiraba un ambiente de fiesta y emoción en el aire, con música, risas y el sonido constante de las olas rompiendo de fondo.

Marina ayudó a Thomas a llevar sus tablas y equipo a la zona de competidores, donde se prepararía para entrar al mar. Los dos intercambiaron un beso rápido y Marina le deseó buena suerte a Thomas antes de dejarlo para que su amante pudiera comenzar a concentrarse para competir.

- ¡Buena suerte! Te estaré observando de cerca. — dijo Marina, con una cálida sonrisa.

- Gracias mi linda. Haré lo mejor que pueda por ti. — respondió Thomas, sus ojos brillando con determinación.

Luego Marina se alejó y comenzó a buscar un lugar en la arena donde pudiera sentarse a ver el campeonato. Después de caminar un poco por la concurrida playa, encontró un bonito rincón, alejado de la multitud, donde podía extender su pareo y sentarse. Se quitó el vestido de flores que llevaba dejando al descubierto un bikini blanco que resaltaba su hermoso cuerpo. Ya me había aplicado protector solar en casa, pero apliqué un poco más en las zonas más expuestas. Extendió su pareo sobre la arena, se puso su sombrero para protegerse del sol y se tumbó disfrutando de la brisa fresca y la vista del mar.

Mientras esperaba que comenzara la competición, Marina aprovechó para relajarse y tomar el sol. Observé a los surfistas preparándose, sus tablas brillando bajo el sol, y sentí una emoción creciente al imaginar a Thomas conquistando las olas con su habilidad. El mar estaba agitado, con olas grandes y poderosas, perfectas para un emocionante campeonato de surf. Sin embargo, la bandera que señalaba las condiciones para el baño era negra para los bañistas. Mar peligroso.

Finalmente, Thomas entró en el mar, destacando su figura atlética contra las turbulentas olas. Marina lo observó atentamente, su corazón latía más rápido con cada movimiento que hacía en el agua. Thomas estaba en su elemento, deslizándose con gracia a través de las olas, sus maniobras precisas y elegantes deleitaron al público.

Mientras Marina estaba absorta observando la actuación de Thomas, un hombre se acercó y su sombra bloqueaba el sol que brillaba sobre ella. Marina levantó la vista, sorprendida por la interrupción.

— Perdón por molestarla, señorita. — dijo el hombre, con expresión preocupada. — Una señora llamada Elisa te busca en el quiosco de arriba. Dijo que es una emergencia.

Marina sintió que su corazón se aceleraba. Elisa era el nombre de su madre y la idea de una emergencia la llenaba de preocupación. Sin dudarlo, se levantó, rápidamente tomó sus cosas y siguió al hombre hacia el quiosco.

- ¿Qué sucedió? ¿Mi madre está bien? — preguntó Marina mientras caminaba por el sendero, tratando de que el pánico no se reflejara en su voz.

— Parecía muy preocupada. Será mejor que llegues allí pronto. — respondió el hombre, guiando a Marina por el camino.

El sendero estaba rodeado de una densa vegetación, el sonido de las olas disminuía a medida que avanzaban hacia el interior del bosque. Marina sintió que una extraña inquietud crecía en su pecho, pero la preocupación por su madre la impulsó a continuar.

De repente, en medio del sendero, un hombre enorme surgió entre la vegetación. Era Fernando. Sostenía una petaca y un paño en las manos, su mirada fría y decidida. Marina apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando Fernando la agarró por detrás, tapándole la boca y la nariz con el paño empapado en cloroformo.

El olor fuerte y repugnante invadió sus fosas nasales y Marina comenzó a sentir que el mundo a su alrededor se oscurecía. Intentó luchar, pero sus fuerzas rápidamente la abandonaron y colapsó en los brazos de Fernando, quien la abrazó con fuerza mientras perdía el conocimiento.

— Lo siento Marina, pero no me dejaste otra opción. — murmuró Fernando , mientras la cargaba hacia el interior del bosque, desapareciendo entre la densa vegetación.

***

De vuelta en la playa, Thomas había terminado su sesión de surf y buscaba a Marina entre la multitud. Al no encontrarlo, empezó a preocuparse. Ella debería estar ahí, esperándolo, como siempre lo hacía. Con un creciente sentimiento de inquietud, Thomas comenzó a preguntar a la gente si habían visto a Marina, pero nadie parecía saber dónde estaba.

Finalmente, encontró al hombre que había guiado a Marina por el sendero. Se trataba de un camarero del quiosco cercano, que atendía a los clientes en la arena, llevando y acercando comida y bebida a los clientes. Era un hombre bajo, de mediana edad, y con una sonrisa traviesa, se encogía de hombros cuando Thomas le preguntaba por Marina.

— La vi dirigiéndose al quiosco, pero no la volví a ver después de eso. —dijo, con una expresión que no inspiraba confianza.

Thomas sintió un escalofrío recorrer su espalda. Algo estaba terriblemente mal. Corrió hacia el sendero, con el corazón acelerado por la preocupación. Al caer en el camino, encontró el pareo de Marina: tenía un estampado del Cristo Redentor mezclado con el paseo de Copacabana, que su amada había dicho que compró durante las vacaciones del año pasado. Thomas siguió el rastro, molesto. Cuando llegó al quiosco, no encontró ni rastro de Marina. La preocupación se convirtió en pánico cuando se dio cuenta de que Marina había desaparecido.

Sin perder tiempo, Thomas volvió corriendo a la playa, gritando el nombre de Marina y preguntando si alguien la había visto. La multitud lo miró con curiosidad, pero nadie tenía ninguna información concreta. La desesperación comenzó a apoderarse de él al darse cuenta de que Marina podría estar en peligro.
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Marina se despertó lentamente, su mente envuelta en una densa niebla, mientras el repugnante olor a cloroformo todavía impregnaba sus fosas nasales. Sentía los ojos pesados y cuando finalmente logró abrirlos, fue recibida por una oscuridad opresiva. Su cuerpo se sentía doloroso y atrapado, sus brazos atados fuertemente a su cuerpo, impidiendo cualquier movimiento. Tenía la boca amordazada y cada intento de emitir un sonido se convertía en un murmullo ahogado y desesperado.

El primer sentimiento que la invadió fue el de encierro. El aire estaba viciado, con un olor a combustible y polvo que le provocaba náuseas. Intentó moverse, pero el espacio era demasiado reducido. La áspera alfombra rozó su piel, causándole una irritación incómoda. Con cada movimiento, sentía la textura raspar contra ella, añadiendo incomodidad a su creciente pánico.

Poco a poco, la mente de Marina empezó a aclararse y se dio cuenta de que estaba confinada en un espacio pequeño y en movimiento . Se oyó el zumbido de un motor a lo lejos. Sintió que su cuerpo se balanceaba y las constantes sacudidas le transmitían una sensación de movimiento nauseabunda.

A medida que sus pensamientos comenzaron a organizarse, los recuerdos volvieron, fragmentados y aterradores. Recordó el sendero, el hombre que lo guiaba y, de repente, la figura amenazadora de Fernando emergiendo entre la vegetación. El recuerdo de su olor y la sensación de asfixia cuando presionó el paño empapado en cloroformo contra su cara la hicieron estremecer. Imágenes aparecieron y se disolvieron en su mente, como una pesadilla de la que no podía escapar.

Quería gritar, pero el lazo alrededor de su boca hacía que cualquier intento fuera inútil. Sus ojos se llenaron de lágrimas de desesperación mientras intentaba mover sus brazos, pero las cuerdas eran gruesas y muy apretadas, lastimándole las muñecas con cada intento de liberarlas. Se sentía completamente impotente, atrapada en lo que parecía ser el maletero de un coche, oscuro y viciado, sin saber adónde la llevaban.

El coche se balanceaba a un ritmo constante y cada golpe empeoraba sus náuseas y desesperación. Marina intentó mantener la calma, pero la sensación de estar atrapada en un espacio tan pequeño empezaba a afectar su mente. El calor dentro de la caja aumentaba cada minuto, el aire se hacía más denso y más difícil de respirar. Comenzó a sudar, su cuerpo tenía fiebre y temblaba, mientras su mente luchaba contra la creciente sensación de claustrofobia.

Finalmente, el coche se detuvo. El sonido del motor cesó, dejando sólo el eco de su corazón acelerado en sus oídos. El silencio entonces se volvió ensordecedor, aumentando aún más su miedo. Contuvo la respiración, con los músculos tensos por la anticipación. La espera fue casi insoportable y cada segundo se prolongaba hasta convertirse en una eternidad de temor.

De repente, la puerta del maletero se abrió y una luz cegadora inundó el reducido espacio. Marina instintivamente cerró los ojos, tratando de protegerse del repentino brillo. Cuando los volvió a abrir, vio la silueta de Fernando recortada a contraluz. Hacía mucho calor, y él estaba sin camisa, muy sudoroso, y la miraba con una expresión de locura, sus ojos brillaban con una intensidad que envió un escalofrío por la espalda de Marina.

— Sal de ahí ya, Marina. dijo, su voz extrañamente fría y tranquila, como si estuviera ordenando a un niño que se levantara de la cama.

Fernando la atrapó en sus brazos con facilidad, sus firmes músculos la sujetaron con fuerza a pesar de los frenéticos esfuerzos de Marina por liberarse. Marina intentó luchar, pero sus movimientos estaban restringidos por las ataduras y Fernando no mostró signos de ceder.

— No tiene sentido pelear. Aquí nadie te escuchará. — añadió , sacándola del baúl y llevándola hacia una cabaña en medio del bosque.

Marina miró a su alrededor, desesperada por cualquier señal que pudiera indicar dónde estaba. La cabaña estaba aislada, rodeada de densa vegetación y árboles altos que bloqueaban la luz del sol. El camino que conducía hasta allí era estrecho y desgastado, lleno de hojas secas y ramas caídas que crujían bajo los pies de Fernando.

Al entrar en la cabaña, Marina fue recibida por un ambiente oscuro y aterrador. La cabaña era una construcción rústica de madera, con paredes oscuras y manchadas de humedad y un techo bajo que le daba al lugar una sensación claustrofóbica, como si Marina todavía estuviera en ese baúl. El aire era denso, con un olor acre a moho y humedad. La tenue luz que entraba por las sucias ventanas apenas iluminaba el interior, creando sombras inquietantes que parecían bailar en las paredes.
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La única habitación grande que abarcaba la sala de estar, la cocina y el dormitorio estaba llena de muebles viejos y polvorientos. Un viejo sofá beige manchado estaba apoyado contra la pared, y la espuma salía de los desgarros de la tela. En el centro de la habitación había una mesa de madera, cubierta de polvo y telarañas, rodeada de sillas viejas y desvencijadas. Había una encimera de cocina con un grifo que goteaba sin cesar. Y en el otro rincón, una cama de madera con un colchón de muelles y sin sábanas parecía no haber sido utilizada en décadas. Las ventanas eran pequeñas y en su mayoría estaban cubiertas con cortinas sucias y rotas, que bloqueaban la mayor parte de la luz del día.

Fernando colocó a Marina en el sofá y sus manos firmes la empujaron para que se sentara. Él la miró con una expresión sombría, de una manera que hizo que el corazón de Marina latiera más rápido.

— Nunca pensé que necesitaría hacerte esto, Marina. Pero verte con otra persona... me hizo perder la cabeza. — dijo, su voz con un tono casual que contrastaba con la gravedad de la situación. — Nos quedaremos aquí el tiempo que sea necesario hasta que entiendas que me perteneces.

Fernando se acercó a la encimera de la cocina y empezó a revisar algunas bolsas, sacando verduras, un cuchillo y una tabla de cortar. Además del desgastado mostrador de madera con un fregadero oxidado, había algunos estantes llenos de utensilios viejos y polvorientos. También había una vieja estufa en un rincón, con manchas de grasa y suciedad acumulada por el tiempo.

Actuaba como si todo fuera normal, como si estuvieran en un viaje de fin de semana y no en un secuestro. Marina sintió que una oleada de temor le recorrió la espalda. La actitud despreocupada de Fernando, la forma en que actuaba con tanta naturalidad, sólo aumentó su terror.

— Estaba pensando... Deberíamos tener un bebé este año. — dijo, mientras cortaba las verduras con precisión. — Eso es lo que faltaba en nuestro matrimonio, ¿sabes? Un niño que nos vuelva a unir.

Marina sintió que las lágrimas corrían por su rostro, su mente incapaz de procesar la magnitud de lo que decía Fernando. Hablaba como si estuviera en un día normal, ignorando por completo la gravedad de la situación. La desesperación se apoderó de ella y comenzó a llorar profusamente, el sonido de sus sollozos amortiguado por el lazo alrededor de su boca.

Mientras Fernando seguía hablando, cortando las verduras con inquietante calma, Marina miraba a su alrededor, intentando desesperadamente encontrar una manera de escapar. Pero los lazos eran firmes y cada intento de liberarse sólo resultaba en dolor y frustración. Estaba atrapada, sin salida, sin esperanza.

Fernando miró a Marina y su expresión se suavizó momentáneamente.

— No te preocupes, Marina. Yo te cuidaré. Nadie nos encontrará aquí. Estaremos bien. — dijo, tratando de parecer tranquilo, pero sus palabras sólo aumentaron el pánico de Marina.

La cabaña, con sus viejas paredes de madera, le parecía una prisión de la que no podía escapar. El sonido del cuchillo cortando las verduras resonó por la habitación, aumentando la sensación inquietante que se apoderó de ella. Marina sabía que necesitaba encontrar una manera de liberarse, pero cada segundo que pasaba disminuía sus esperanzas.
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El sol se estaba poniendo en Praia Mole, proyectando largas sombras sobre la arena mientras el viento llevaba el sonido de las olas rompiendo con fuerza contra la orilla. Thomas estaba sentado al borde de la playa, con los ojos fijos en el horizonte, pero su mente estaba en otra parte. Sujetó con fuerza el pareo de Marina, sus dedos apretando la tela como si fuera un amuleto que pudiera traerla de regreso. La preocupación y el miedo lo consumieron y sintió una opresión en el pecho, la sensación de que algo terrible estaba sucediendo.

Los amigos surfistas de Thomas estaban a su alrededor, tratando de consolarlo.

— Mantén la calma, Tomás. — dijo uno de los surfistas, un carioca de cabello rubio y piel bronceada. — Marina debió haberse perdido o salido a caminar. Ella aparecerá, ya verás.

— Sí, no te preocupes tanto. A veces la gente necesita tiempo a solas. — añadió otro, intentando inyectar un poco de optimismo a la situación.

Pero Thomas no pudo calmarse. Sabía que Marina estaba en problemas, lo sentía en los huesos. No era del tipo que se desespera fácilmente, pero la repentina e inexplicable desaparición de Marina lo dejó al borde de la locura. Sabía que algo andaba terriblemente mal.

De repente, un surfista argentino corrió hacia ellos, jadeando y con una expresión de urgencia en el rostro. Su arrastrar las palabras en portugués era difícil de entender, pero las palabras que logró formar fueron suficientes para hacer que el corazón de Thomas se acelerara.

— Mi familia… — comenzó, tratando de recuperar el aliento. — Vi a un hombre rojo , alto y fuerte. llevaba una mujer en sus brazos , dijo que era su nuevo y que ella estaba con allí prisión baja . Allí se dirigió al estacionamiento , dijo que iba al hospital, pero … desapareció entre ellos. carros …

Thomas se puso de pie de un salto, con los ojos muy abiertos por la sorpresa y el reconocimiento. La descripción era clara e inequívoca. Sólo podría ser Fernando. El pánico que ya se había apoderado de él comenzó a transformarse en una determinación feroz. Necesitaba encontrar a Marina antes de que sucediera algo peor.

—Era Fernando. — dijo Thomas, su voz firme y decidida. — ¡Sabía que estaba involucrado! ¡Necesito salvar a Marina de este psicópata!

Antes de acudir a la policía, Thomas decidió que necesitaba más información. El hombre que trabajaba como camarero en el quiosco donde habían visto a Marina por última vez seguía siendo una pieza importante del rompecabezas. Algo en el comportamiento del hombre le hizo sospechar, como si supiera más de lo que estaba dispuesto a admitir.

Thomas corrió hacia el quiosco, con pasos firmes y decididos. Una vez allí preguntó por él, pero le informaron que el camarero estaba en el baño, que estaba más lejos, en un pequeño edificio detrás del quiosco. Sin perder tiempo, Thomas fue al lugar, su corazón latía con anticipación.

El baño era un cubículo oscuro y sucio, con paredes de madera cubiertas de grafitis y el olor a desinfectante mezclado con el persistente olor a aguas residuales. Thomas encontró al hombre lavándose las manos, con una expresión de sorpresa y miedo en su rostro al ver entrar la imponente figura de Thomas.

— ¡Necesito hablar contigo ahora mismo! — dijo Tomás, en tono serio.

El hombre intentó retirarse, pero no tenía adónde ir. Thomas lo agarró por la camiseta y lo acercó más. El camarero era más pequeño y frágil, con los ojos muy abiertos por el miedo al ver la furia en los ojos de Thomas, su cuerpo musculoso cubierto de venas que se hinchaban con la tensión del momento.

— ¿Dónde está Marina? Gritó Thomas, sus manos agarrando la camisa del hombre con tanta fuerza que la tela comenzó a rasgarse.

— Yo… ¡No lo sé! — tartamudeó el camarero, intentando liberarse de las manos de Thomas.

Thomas no estaba dispuesto a escuchar excusas. Empujó al hombre contra la pared, su expresión mostraba claramente que no se podía jugar con él.

- Sabes algo. Sé que estás involucrado. — dijo Thomas, su voz baja y amenazadora. — Habla ahora o te arrepentirás.

Sin esperar respuesta, Thomas utilizó sus conocimientos de jiu-jitsu para poner al hombre en una barra de brazo , una barra de brazo que provocaba un dolor intenso e inmovilizaba por completo al oponente. El camarero gritó de dolor y sus palabras se convirtieron en un gemido de angustia.

- ¡Está bien! ¡Está bien! ¡Yo hablo! gritó, con el rostro contraído por el dolor y el miedo. — Recibí dinero para decirle a la niña que su mamá la estaba esperando en el quiosco. Era un hombre rubio, me pagó mil reales. Sólo tenía que llevarla por el sendero. ¡Eso es todo lo que hice, lo juro!

Thomas lo soltó, su corazón latía frenéticamente mientras procesaba las palabras del hombre.

— Irás conmigo a la policía. — Dijo Thomas, su voz firme y autoritaria. — Va a contar todo lo que sabe. Si intentas huir, te mataré, ¿entiendes?

El camarero asintió rápidamente, con miedo evidente en sus ojos. Thomas lo agarró del brazo y lo arrastró hasta su jeep . El campeonato de surf ya no importaba. La situación se estaba volviendo cada vez más desesperada y sabía que debía actuar rápidamente para salvar a Marina.

De camino al auto, los amigos de Thomas lo siguieron, ofreciéndole apoyo y prometiendo ayudarlo en todo lo que pudieran. Thomas estaba agradecido, pero sabía que lo único que importaba ahora era encontrar a Marina y asegurarse de que estuviera a salvo.

Llegaron al Jeep y Thomas empujó al hombre hacia adentro, cerrando la puerta de golpe antes de entrar y encender el motor. El sonido del motor rugiendo parecía una promesa de acción y esperanza. Sin perder más tiempo, Thomas condujo hacia la comisaría más cercana, con el corazón latiendo con ansiedad y determinación.

En el camino, miró al hombre que estaba a su lado, todavía asustado y en silencio. Thomas sintió una mezcla de ira y desesperación. No podía creer que Fernando fuera capaz de algo tan horrible, pero también sabía que estaba tratando con alguien claramente peligroso.

Al llegar a la comisaría, Thomas sacó al hombre del coche y lo llevó dentro, explicando rápidamente la situación a los agentes de servicio. Llevaron al hombre a una sala de interrogatorios, donde empezó a contarles todo lo que sabía. El surfista argentino siguió a Thomas en su coche y también fue a prestar su declaración.

Thomas sintió el peso de la responsabilidad y el miedo sobre sus hombros, pero sabía que no podía dejar que eso lo deprimiera. Marina lo necesitaba y él estaba decidido a hacer todo lo necesario para traerla de regreso sana y salva. Mientras esperaba, el corazón de Thomas se llenó de esperanza y desesperación, una mezcla peligrosa que lo impulsó a seguir luchando por la mujer que amaba.

La policía empezó a actuar rápidamente, tomando declaraciones al camarero y al argentino, y organizando un equipo para buscar a Marina. Thomas siguió todo de cerca, tratando de mantener la calma mientras la tensión crecía en su interior. Cada segundo que pasaba sin noticias era una eternidad de sufrimiento, pero sabía que no podía darse por vencido.
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El tiempo en la cabaña parecía transcurrir con una lentitud tortuosa. Marina estaba recostada en el viejo sofá, todavía atada, su cuerpo dolorido y su mente luchando contra el terror que la dominaba. Ver a Fernando cocinando, ahora manipulando un paquete de pasta, como si todo fuera normal, aumentó la sensación de surrealidad y horror. Estaba tranquilo, meticuloso, como si estuviera preparando una comida en una noche normal. La vieja sartén sobre la estufa humeaba y el sonido de las verduras salteándose resonaba en la cabina, contrastando inquietantemente con la gravedad de la situación.

Marina no podía entender cómo él podía actuar con tanta normalidad mientras la mantenía secuestrada. Lo último que sintió fue hambre, a pesar de que su última comida había sido el desayuno en casa de Thomas hacía muchas horas. Mi estómago vacío estaba revuelto, no sólo por la falta de comida, sino principalmente por el miedo y la incertidumbre de lo que estaba por venir.

—Hice tu plato favorito, Marina. — dijo, como si ofreciera un regalo. — Quiero que lo demuestres. Lo hice con mucho cuidado para ti.

Finalmente, Fernando parecía haber terminado de cocinar. Colocó una generosa porción de yakisoba en un plato marrón con el borde desconchado y se lo llevó a Marina. Se sentó frente a ella y la expresión de satisfacción de su rostro contrastaba terriblemente con la atmósfera lúgubre de la cabaña.

Con un movimiento firme, Fernando desató la boca de Marina, quitando el paño que la cubría. Marina sintió un breve alivio al poder volver a respirar libremente, pero la sensación fue rápidamente reemplazada por una creciente desesperación. Tan pronto como su boca estuvo libre, gritó pidiendo ayuda, su voz salió en un tono desesperado.

- ¡Ayuda! ¡Que alguien me ayude por favor! gritó, el sonido de su propia voz resonó en la pequeña cabaña.

Fernando, sin embargo, mantuvo la calma. Miró a Marina con expresión casi piadosa y meneó lentamente la cabeza.

—Aquí nadie te escuchará, Marina. Estamos en un lugar muy aislado. — dijo, con una voz suave que hizo que sus palabras sonaran aún más aterradoras. — Además, esto es sólo una parada de descanso. Todavía estamos empezando.

El corazón de Marina se hundió cuando escuchó esas palabras. La idea de que Fernando tuviera planes más oscuros para ella la llenaba de un terror paralizante. Intentó apelar al sentido común, recordando los momentos que compartieron en el pasado.

— Por favor, Fernando, déjame ir. Esto es un error. Puedes parar ahora, antes de que sea demasiado tarde. Recuerda lo que pasamos juntos, los momentos felices. No haga eso. — suplicó, mientras las lágrimas comenzaban a correr por su rostro.

Fernando se acercó y la expresión de su rostro cambió de tranquila a algo más inquietante.

— ¿Crees que esto es mi culpa? preguntó, su voz comenzando a elevarse. — ¡Toda esta situación es culpa tuya! ¡Me abandonaste, me engañaste con otro hombre! ¡Solo estoy haciendo lo necesario para hacer las cosas bien!

La ira en su voz hizo temblar a Marina. Antes de que pudiera decir algo más, Fernando se levantó abruptamente y tiró el plato de comida al suelo, los pedazos de vajilla se rompieron y esparcieron yakisoba por toda la cabaña. El sonido de la cerámica rompiéndose resonó como un trueno en la pequeña habitación, aumentando aún más el pánico de Marina.

- ¡Hice esto por ti! — gritó Fernando, su voz resonando en las paredes de madera. —¡Y lo único que haces es rechazarme, culparme!

Marina comenzó a llorar incontrolablemente, la desesperación se apoderó de su ser. Fernando, con los ojos llenos de furia, rápidamente se acercó a ella y la amordazó nuevamente, su expresión mostraba una mezcla de enojo y frustración. Se dio la vuelta, respirando con dificultad, y caminó hacia la puerta de la cabaña.

— Te quedarás aquí hasta que aprendas a respetarme nuevamente. — dijo, su voz ahora más controlada, pero todavía llena de ira.

Sin decir una palabra más, se fue y cerró la puerta con llave, bloqueándola desde afuera. Marina se quedó sola en la cabaña y el sonido de la puerta al cerrarse resonó en sus oídos como el aviso de una sentencia de prisión. Ella luchó, tratando de liberar las ataduras, pero las cuerdas eran fuertes y cortaban su piel con cada movimiento.

El pánico se apoderó de mí con mayor intensidad. Marina se sentía como un animal acorralado, atrapado en una trampa de la que no podía escapar. Su mente daba vueltas en círculos, buscando desesperadamente una salida, pero la cabaña era pequeña y no ofrecía ninguna esperanza de escapar. Cada rincón oscuro parecía presionarla, aumentando su sensación de claustrofobia y desesperación.

El olor a yakisoba se extendía por el suelo mezclado con moho y polvo, creando una atmósfera sofocante. Marina intentó respirar profundamente, pero cada respiración parecía traer más desesperación. Sus ojos recorrieron la habitación, buscando algo que pudiera usar para liberarse, pero no había nada más que muebles viejos y rotos.

Recordó a Thomas, el amor que compartían y la seguridad que sentía a su lado. La idea de que él estuviera en algún lugar, preocupado por ella, la llenaba de tristeza y miedo. Marina sabía que él la estaría buscando, pero el tiempo se acababa y necesitaba encontrar una manera de escapar antes de que sucediera algo terrible. También recordó a su abuela, que fue arrancada a la fuerza de los brazos de Joaquim, y no quería que la historia se repitiera con ella.

El tiempo pareció extenderse hasta convertirse en una tortura interminable. Marina no sabía cuánto tiempo había pasado, pero cada minuto le parecía una eternidad. Intentó mantener la calma, recordar las técnicas de respiración que utilizaba para aliviar el estrés, pero el pánico era abrumador y minaba todas sus fuerzas.

Mientras tanto, afuera de la cabaña, Fernando caminaba por el bosque, tratando de controlar su enojo y frustración. Sabía que estaba tomando decisiones impulsivas, que la situación se estaba saliendo de control, pero no podía parar. La idea de perder a Marina por otro hombre, de verla feliz sin él, era insoportable.

Se detuvo en un claro, respirando profundamente el aire fresco del bosque, tratando de calmar su mente. Sabía que necesitaba un plan, algo que garantizara que Marina regresaría con él, pero cada pensamiento que surgía en su camino era más oscuro y desesperado que el anterior.

El bosque alrededor de la cabaña era denso y sombrío, los árboles altos bloqueaban la mayor parte de la luz del sol. El silencio era casi palpable, roto sólo por el sonido ocasional de animales salvajes y el susurro de las hojas en el viento. Fernando se sentía aislado del mundo, como si el bosque fuera un refugio donde nadie pudiera encontrarlos.

De regreso a la cabaña, Marina estaba agotada, le dolía el cuerpo y su mente estaba casi al borde del agotamiento. Sabía que necesitaba encontrar la fuerza para seguir luchando, encontrar una manera de escapar, pero la desesperación estaba empezando a apoderarse de ella. Las ataduras en sus muñecas eran como hierros al rojo vivo, cada movimiento enviaba oleadas de dolor a través de su cuerpo.

Mientras intentaba recomponerse, escuchó el sonido de la puerta abriéndose nuevamente. Fernando entró con expresión fría y decidida. Él la miró por un momento, como si evaluara su siguiente acción, y luego caminó hacia la mesa, comenzando a limpiar la vajilla rota y los yakisoba esparcidos.

— Pensé que podríamos tener un momento de paz, Marina. — dijo, su voz ahora más tranquila, pero aún con una inquietante frialdad. — Pero parece que no quieres cooperar.

Marina intentó hablar, pero el lazo que le rodeaba la boca convirtió sus palabras en murmullos ahogados. Quería suplicar por su libertad, quería intentar convencerlo de que la dejara ir, pero sabía que sus palabras caerían en oídos sordos.

Fernando terminó de limpiar el desorden y la miró con una expresión de cansancio y frustración en su rostro.

— Nos quedaremos aquí el tiempo que sea necesario. — dijo, su voz llena de una determinación que hizo que el corazón de Marina se hundiera aún más. — Hasta que comprendas que estamos hechos el uno para el otro.

Marina sintió que una oleada de desesperación la invadía. Estaba atrapada en una pesadilla de la que no podía despertar, y cada palabra de Fernando sólo aumentaba su terror. Sabía que necesitaba encontrar una manera de escapar, pero cada minuto que pasaba parecía disminuir sus posibilidades de éxito.
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En la comisaría la tensión era palpable. Los agentes de policía corrían de un lado a otro, mientras Thomas estaba sentado en una silla incómoda, sosteniendo su teléfono celular como si fuera un amuleto. Esperó alguna noticia sobre Marina, con el corazón apretado por el miedo y la incertidumbre. El tiempo parecía pasar lentamente, cada minuto parecía una eternidad mientras esperaba desesperadamente información que pudiera traerle algo de esperanza.

El sonido de pasos pesados resonó por el pasillo, llamando la atención de Thomas. Levantó la vista y vio que se acercaba una figura familiar. Era Antônio, conocido como Tom, su amigo de la infancia y ahora policía. Tom era un hombre grande e imponente, su sola presencia imponía respeto. Tenía la piel negra, el pelo negro afeitado y un bigote bien recortado. Sus músculos, visibles bajo su uniforme, le daban una apariencia de fuerza y autoridad.

Tom había recibido un informe de la situación de su superior y estaba ansioso por ayudar a su viejo amigo. Al ver a Thomas, caminó hacia él con pasos firmes y expresión seria.

— Thomas, escuché lo que pasó. Vine tan pronto como pude. — dijo Tom — Estamos haciendo todo lo posible para encontrar a Marina. Tenemos algunas pistas que pueden ayudarnos.

Thomas se levantó rápidamente, su corazón latía con fuerza con la esperanza que traían las palabras de Antônio. Sintió una oleada de alivio al saber que su amigo estaba allí para ayudarlo.

— Tom, gracias por venir. Estoy desesperado. — dijo Thomas, con la voz llena de emoción. — ¿Qué has descubierto hasta ahora?

Tom asintió y colocó una mano reconfortante en el hombro de Thomas mientras se sentaba a su lado.

— Recibimos informes de más personas que vieron a un hombre cargando a una mujer inconsciente en Praia Mole. — Comenzó Tom , su voz firme e informativa. — Tenemos una descripción del auto que usó y la dirección en la que se dirigió. Un equipo está analizando imágenes de las cámaras de seguridad cercanas, pero como sabes, esta zona está rodeada de mucho bosque y naturaleza, por lo que hay pocas cámaras instaladas.

Thomas escuchó atentamente, sintiendo una mezcla de esperanza y ansiedad. Sabía que la policía estaba haciendo todo lo que podía, pero el sentimiento de impotencia era abrumador. Quería hacer algo, cualquier cosa, para ayudar a encontrar a Marina.

— Solicitamos también el incumplimiento de la confidencialidad telemática de Fernando. — continuó Tom, mirando a Thomas a los ojos. — Esto nos permitirá rastrear llamadas, mensajes y la ubicación de su teléfono celular. Además, nos comunicaremos con la familia de Fernando para ver si pueden brindarnos más información.

Thomas asintió, asimilando cada palabra. Pero a pesar de saber que la policía estaba haciendo progresos, sintió la necesidad urgente de actuar.

— Tom, no puedo simplemente sentarme aquí y esperar. dijo Thomas, su voz temblaba de emoción. - Necesito hacer algo. Por favor dime en qué dirección llevó Fernando a Marina. Quiero ir tras él, intentar encontrar alguna pista.

Tom miró a Thomas y vio la determinación en los ojos de su amigo. Sabía que Thomas estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para encontrar a Marina.

—Entiendo, Tomás. Pero esto es peligroso. No podemos dejar que usted actúe por su cuenta. — dijo Tom comprensivamente. — Sin embargo, puedo llevarte a la zona donde creemos que puede estar Fernando. Investiguemos juntos.

Thomas sintió una oleada de gratitud y alivio. Sabía que con la ayuda de Tom tendría más posibilidades de encontrar a Marina.

— Gracias, Tom. Haré lo que sea necesario. — Dijo Thomas, con determinación en su voz.

Los dos salieron rápidamente de la comisaría y subieron al coche de policía. Tom conducía, con Thomas a su lado, el silencio en el auto lo llenaba sólo el sonido del motor, ya que ambos estaban perdidos en sus pensamientos.

— Sabemos que a Fernando se le vio conduciendo hacia el este, hacia una zona más aislada de la isla. — dijo Tom rompiendo el silencio. — En esta comarca existen varios senderos y refugios, algunos abandonados. Necesitamos tener cuidado.

Thomas miró por la ventana, tratando de mantener la calma. Sabía que cada segundo era crucial y que la seguridad de Marina estaba en juego.

— Tom, ¿cuál es el mejor rastro que Fernando podría usar para esconderse? — preguntó Thomas, tratando de pensar en todas las opciones.

El oficial Antônio pensó por un momento, recordando sus patrullajes en la zona.

— El sendero de los Dolmenes de Oración es una buena posibilidad. dijo Tom con confianza. — Se puede llegar a gran parte del sendero en coche y hay varios chalets abandonados repartidos por la colina. Es un gran lugar para que alguien se esconda.

Thomas asintió, sintiendo una nueva esperanza. Ese sendero tenía sentido, sobre todo porque ofrecía una ruta de escape rápida y segura a través de la parte oriental de la isla.

— Entonces vayamos allí. Necesitamos actuar rápidamente. — dijo Thomas, su voz llena de urgencia.

Tom aceleró el coche y se dirigieron hacia el sendero del Dolmen de Oración. El camino se volvió cada vez más estrecho y sinuoso, rodeado de densa vegetación y árboles altos que bloqueaban la luz del sol. El camino fue difícil, pero su determinación de encontrar a Marina les dio la motivación que necesitaban para continuar.

Finalmente llegaron al inicio del sendero. Tom estacionó el auto en un punto estratégico y los dos salieron, listos para comenzar la búsqueda. El sendero era estrecho y sinuoso, a través de un denso bosque, lo que dificultaba el paso.

Mientras caminaban, Thomas se concentraba en cada detalle a su alrededor. Sabía que debía estar alerta ante cualquier señal que pudiera indicar la presencia de Fernando o Marina. El sonido de las hojas secas crujiendo bajo sus pies y el susurro de los árboles con el viento creaban una atmósfera tensa.

— Tom, ¿crees que podría estar en una de esas cabañas de ahí arriba ? preguntó Thomas, mirando a su alrededor.

- Si es posible. — respondió el policía. — Necesitamos comprobar cada uno de ellos. Si está aquí, no podrá esconderse por mucho tiempo.

Caminar por el sendero era agotador y el bosque circundante parecía acercarse cada vez más, creando una sensación de aislamiento. Thomas sintió que su corazón latía con fuerza y cada paso aumentaba su ansiedad y miedo.

Después de un rato, vieron una cabaña a lo lejos. La construcción era sencilla y rústica, hecha de madera y cubierta de musgo y follaje. Había un coche aparcado delante, parcialmente oculto por la vegetación. El corazón de Thomas se hundió al ver el auto, una ola de esperanza y miedo surgió dentro de él.

— Tom, ¿ves eso? preguntó Thomas, señalando la cabina y el coche.

- Si lo veo. — Respondió Tom bajando el volumen de su voz. —Tenemos que tener cuidado. No sabemos qué encontraremos allí.

Los dos se acercaron cautelosamente a la cabaña, con los ojos alerta a cualquier movimiento. El silencio a su alrededor era casi ensordecedor, cada ruido amplificado por la creciente tensión. Sabían que debían actuar con cautela para no poner a Marina en mayor peligro.

Mientras se acercaban a la cabaña, Thomas sintió una oleada de adrenalina recorrer su cuerpo. Sabía que estaba cerca de descubrir algo, pero también sentía miedo de que fuera demasiado tarde. El coche aparcado delante era una clara señal de que había alguien allí.

Con el corazón acelerado y la respiración acelerada, Thomas y su amigo policía llegaron a la cabaña. Se detuvieron frente a la puerta, listos para entrar y enfrentar lo que los esperaba. El suspenso era casi insoportable, cada segundo se prolongaba hasta convertirse en una eternidad mientras se preparaban para lo que vendría después.
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Marina estaba sola en la cabaña, con las manos y la boca atadas, observando cómo la oscuridad se cerraba a su alrededor como una pesada cortina. El silencio era abrumador, roto sólo por el sonido ocasional de los animales en el denso bosque que los rodeaba. Se sentía agotada y aterrorizada, sus pensamientos dominados por el miedo a lo que Fernando podría hacer a continuación.

El repentino sonido de la puerta de la cabina abriéndose hizo que el corazón de Marina se acelerara. Se acurrucó en el sofá polvoriento, con los ojos muy abiertos por el miedo cuando entró Fernando. Estaba jadeando, sin camisa y su musculoso cuerpo estaba cubierto de sudor. Marina notó un nuevo detalle que la dejó helada de preocupación: Fernando ahora tenía una pistola atada a su cintura.

— Vamos a dar un paseo, Marina. dijo, con la voz llena de una calma aterradora mientras sacaba el arma y se la mostraba. — Me acompañarás sin quejarte. Va a suponer mucho trabajo llevarlo, pero si es necesario no dudaré en volver a utilizar el cloroformo.

El miedo se apoderó de Marina y supo que no tenía más remedio que obedecer. Sentí que se me revolvía el estómago de terror al pensar en lo que Fernando podría hacer con esa arma. Ella decidió cooperar, sacudiendo la cabeza en señal de acuerdo con él, con la esperanza de ganar tiempo y tal vez encontrar una oportunidad para escapar.

Fernando sonrió y le hizo un gesto para que se levantara. Marina obedeció levantándose del sofá donde había estado las últimas horas. Sintió el peso del arma en la cintura de Fernando como una presencia constante y amenazante, cada movimiento suyo le recordaba el peligro en el que se encontraba.

Los dos salieron de la cabaña y Marina fue golpeada por la fresca brisa del bosque tocando su rostro como una suave caricia. Todavía quedaban pocos rayos de sol en el cielo, que proyectaban una suave luz dorada a través de los altos y densos árboles. El bosque parecía un laberinto de sombras y Marina sintió un escalofrío al pensar que tal vez nunca volvería a ver el amanecer.

Fernando siguió a Marina por el estrecho sendero, con paso firme y decidido, dando órdenes de hacia dónde ir, mientras ella intentaba seguir el ritmo. Miró atentamente a su alrededor, tratando de memorizar el camino en caso de que encontrara una oportunidad de escapar.

Después de unos minutos de caminata, Marina vio una tienda de campaña tipo iglú negra instalada en un pequeño claro en medio del bosque.

— Ahí es donde vamos a pasar la noche. — dijo Fernando señalando la tienda. — Mañana saldremos para São Paulo con un coche nuevo que nos facilitarán.

La idea de que se la llevaran lejos, de que la aislaran aún más, llenaba de miedo a Marina. Quería gritar, correr, pero sabía que cualquier intento de escapar podría resultar en algo aún peor. El arma estaba allí, observándola. Intentó contener las lágrimas, pero se le llenaron los ojos de agua y tuvo que morderse el labio para no llorar. Caminó, con Fernando a su espalda, hasta el lugar de la tienda.

Fernando la empujó ligeramente y Marina entró, tratando de acomodarse en el pequeño y angosto espacio. La tienda estaba oscura y sofocante, el olor a plástico mezclado con la humedad del bosque era tan desagradable como la fétida cabaña de donde provenía. Retrocedió, tratando de calmarse y recuperar los sentidos después de tantas situaciones aterradoras.

Fernando cerró la cremallera de la tienda, dejándola aislada en el interior. Podía escuchar los sonidos del bosque a su alrededor, el susurro de las hojas y los ruidos lejanos de los animales. El secuestrador estaba fuera de la tienda, su silueta visible a través de la fina tela.

— Estaré vigilando toda la noche. — dijo, su voz cortando el silencio de la noche que se avecinaba. — No intentes hacer ninguna estupidez, Marina. No quieres saber de lo que soy capaz.

Marina sintió un escalofrío recorrer su cuerpo al escuchar las palabras de Fernando. Parecía haber perdido completamente la cabeza, y la presencia del arma sólo hizo que la situación fuera aún más aterradora. No podía creer que estuviera en una situación tan desesperada.

El tiempo parecía pasar lentamente, cada minuto era una tortura de miedo e incertidumbre. Marina se tumbó en la dura e incómoda superficie del suelo de la tienda, tratando de encontrar una posición que le permitiera descansar un poco. Pero dormir era imposible, los pensamientos daban vueltas en su mente y la preocupación por lo que podría pasar a continuación la mantenía despierta.

Mientras tanto, afuera de la carpa, Fernando estaba sentado sobre una roca, con el arma apoyada en su regazo. Miró el bosque circundante, la expresión de su rostro era de pura locura. Sabía que estaba haciendo algo terrible, pero en su mente retorcida creía que estaba actuando por el bien de Marina, tratando de recuperar el control y la felicidad que creía haber perdido.

La noche cayó sobre el bosque y la oscuridad lo envolvió todo como una manta. La luna llena arrojaba una luz tenue sobre el claro, creando sombras largas e inquietantes. Fernando se mantuvo vigilante, con la vista alerta ante cualquier movimiento, mientras Marina, dentro de la tienda, estaba exhausta, pero el miedo la mantenía despierta.

De repente, escuchó un crujido fuera de la tienda. Su corazón se aceleró, la esperanza de que alguien hubiera venido a rescatarla crecía dentro de ella. Entonces escuchó la voz de Fernando, profunda y áspera.

- ¿Quien esta ahí? ¡Estoy armado! ¡No te acerques!
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El anochecer se estaba apoderando del bosque, envolviendo el paisaje en una penumbra azulada. Thomas y el policía Antônio se acercaron a la cabaña con la cautela de dos cazadores que buscan su presa. Habían caminado en silencio por la casa, atentos a cualquier señal de movimiento o sonido que indicara la presencia de Fernando y Marina. Tom, un experimentado profesional encargado de hacer cumplir la ley, empuñó su revólver como medida de precaución, y sus ojos escanearon cada rincón oscuro y cada sombra en movimiento.

Las señales eran claras: huellas recientes de neumáticos en el suelo, lo que indicaba que el coche había llegado allí recientemente. Alguien estuvo en esa zona recientemente. Intentaron mirar por las ventanas, pero la luz del día ya era escasa y la oscuridad dentro de la cabaña hacía difícil ver algo con claridad.

Tom se colocó junto a la puerta de la cabina, con el cuerpo tenso y listo para actuar. Con un golpe firme anunció su presencia.

- ¡Policía! ¡Abrir la puerta! — gritó Antônio, su voz firme y autoritaria resonó en la tarde silenciosa.

Esperaron unos momentos, pero no hubo respuesta. El silencio era absoluto, aumentando la sensación de urgencia y tensión. Tom intercambió una mirada con Thomas y, sin perder tiempo, forzaron la puerta, que estaba abierta. La madera crujió y cedió, permitiendo a los dos hombres entrar a la cabaña.

Al entrar, fueron recibidos por un ambiente aterrador. El interior de la cabaña era rústico, con paredes de madera oscura y muebles antiguos que parecían haber estado allí durante décadas. El aire estaba pesado y un olor inusual a comida recién preparada flotaba en el aire. Los amigos se miraron, con los sentidos alerta ante cualquier movimiento o sonido.

Thomas entró y caminó un poco, y cerca de la estufa vio una cacerola vieja. Levantó la tapa, que aún estaba caliente, y sintió una oleada de emociones al ver el contenido: yakisoba. Su corazón se hundió en su pecho cuando reconoció el plato. Miró a su amigo policía, con voz llena de urgencia y preocupación.

— Tom, es yakisoba. Es el plato favorito de Marina. — dijo Thomas, con la voz llena de emoción. — Estuvieron aquí hace poco tiempo, todavía hace calor…

Tom asintió, su rostro serio mientras analizaba la situación.

—Debieron huir cuando se dieron cuenta de que nos acercábamos. dijo Tom, mirando alrededor de la cabaña. — Si sólo vinimos por el único camino que lleva al camino, entonces solo les queda una dirección en la que podrían haber ido: hacia el medio del bosque, hacia la cima del cerro.

La preocupación de Tom era evidente. Sabía que al caer la noche, encontrar a Fernando y Marina en el denso bosque sería una tarea extremadamente difícil y peligrosa. El cerro tenía una extensa zona por explorar. El tiempo jugaba en su contra y cada minuto que pasaba disminuía sus posibilidades de éxito.

Tom intentó llamar a la estación de policía para informar la situación y pedir refuerzos, pero la señal del teléfono celular allí no existía. Maldijo en voz baja, la frustración evidente en su expresión. Se volvió hacia Thomas, con una expresión de determinación en su rostro.

— Tenemos que bajar al coche y pedir refuerzos. — dijo el policía, su tono urgente. — No podemos perder el tiempo. Es peligroso caminar por el bosque sin luz ni apoyo.

Thomas, sin embargo, estaba decidido. No quería esperar, sentía que cada segundo perdido podía ser fatal para Marina. La idea de dejarla sola con Fernando en el bosque lo llenaba de un miedo abrumador.

— Tom, ve al auto y pide refuerzos. dijo Thomas, su voz firme y resuelta. — Voy a buscar en el bosque ahora mismo. No puedo perder más tiempo.

Antonio miró a Thomas, la preocupación era evidente en sus ojos. Sabía que era arriesgado, pero también comprendía la desesperación de su amigo. Aun así, intentó disuadirlo.

— Thomas, ni siquiera tienes una linterna. Cuando oscurezca completamente, no verás nada. Es muy peligroso. — argumentó Tom , intentando hacer entrar en razón a su amigo.

Thomas, sin embargo, estaba decidido. Sabía que los riesgos eran altos, pero la idea de no hacer nada le resultaba insoportable.

"Tengo que irme, Tom", dijo Thomas. — Si existe la posibilidad de encontrar a Marina, tengo que intentarlo.

El oficial suspiró, sabiendo que no podía cambiar la decisión de Thomas. Ella puso su mano sobre su hombro, en un gesto de apoyo y comprensión.

— Ten cuidado, Tomás. No hagas nada imprudente. — Dijo Tom, su mirada firme y preocupada. — Buscaré ayuda lo antes posible.

Thomas asintió, sintiéndose agradecido por el apoyo de su amigo. Se despidió de Antônio y se internó en el bosque, con el corazón latiendo con una mezcla de miedo y determinación. El bosque circundante era un laberinto de sombras y oscuridad, cada sonido amplificado por el silencio de la noche que se acercaba.

Mientras Thomas avanzaba por el bosque, sintió el suelo húmedo y cubierto de hojas bajo sus pies. Se movía con cuidado, intentando seguir cualquier pista que pudiera indicar el camino que habían tomado Fernando y Marina. Cada sombra parecía esconder un secreto, cada sonido un peligro potencial. La determinación de encontrar a Marina le dio a Thomas la fuerza para continuar a pesar del creciente miedo e incertidumbre. El camino era difícil, con vegetación densa y ramas bajas por todas partes que dificultaban el paso. Podía sentir la humedad en el aire, el olor a tierra y hojas llenando sus fosas nasales.

La luna ya empezaba a ascender en el cielo, proyectando una luz débil y plateada sobre el follaje. Thomas, que había estado vagando por el bosque durante algún tiempo, miró a su alrededor, tratando de encontrar alguna señal de Marina. Su corazón estaba cargado de miedo y preocupación, y eso lo impulsó a seguir adelante.

De repente, vio un sendero que parecía conducir a la cima de la colina. La vegetación circundante estaba abollada, como si alguien hubiera pasado recientemente. Tomás sintió una oleada de esperanza y siguió este camino, con la mirada atenta a cada detalle.

Mientras avanzaba pensaba en Marina, en su sonrisa, en sus ojos brillantes. La idea de que ella podría estar en peligro, sola y asustada, le dio a Thomas la motivación para seguir adelante. No dejaría escapar su gran amor, como ocurrió con su abuelo hace muchas décadas.

Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, Thomas vio una figura moverse en la distancia. Se acercó con cautela, escondiéndose entre la vegetación, con los sentidos en alerta máxima. A medida que se acercaba, vio una pequeña tienda de campaña, colocada justo en medio de los árboles. El corazón de Thomas dio un vuelco. Sabía que estaba cerca, que Marina podría estar allí. Avanzó lentamente, intentando no hacer ningún ruido.

Mientras se acercaba a la tienda, Thomas escuchó una voz masculina. Observó una figura masculina, un hombre fuerte y rubio, que encajaba con la descripción de Fernando. No podía entender todas las palabras, pero la voz estaba llena de tensión e ira. También vio que él sostenía un revólver y eso hizo que su corazón se acelerara.

Thomas sabía que debía actuar con cautela. Se movió silenciosamente a través de la oscuridad, tratando de acercarse lo suficiente para escuchar mejor y posiblemente encontrar una manera de rescatar a Marina.
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Fernando estaba de pie en el claro, sus ojos moviéndose frenéticamente de un lado a otro mientras sostenía el arma con manos temblorosas. Miró en todas direcciones, apuntando el arma al espacio, tratando de identificar lo que había oído.

Tras unos momentos de tensión, Fernando suspiró aliviado, convencido de que no había sido nada relevante. Comenzó a preguntarse si lo que escuchó era sólo un animal pequeño, un conejo o un mapache. Sintiéndose más tranquilo, bajó la guardia, aunque todavía estaba alerta.

Abrió la puerta con cremallera de la tienda hasta la mitad, revelando el delicado rostro de Marina, perdido en la oscuridad. Estaba amordazada y sus ojos llorosos se llenaron de terror. Su rostro mostraba una mezcla de terror y cansancio, y verla así, tan derrotada, hizo reflexionar a Fernando por un breve momento. Se preguntó si estaba yendo demasiado lejos, si todavía estaba a tiempo de renunciar a todo esto y encontrar la manera de volver a la normalidad.

— Marina, sé que esto suena loco. — comenzó , su voz llena de una emoción que rayaba en la desesperación. - Yo te amo mucho. Lamento todas las veces que peleé contigo, todas las veces que te lastimé. No sé qué me pasa, es como si saliera de mí mismo. Lo siguiente que sé es que he hecho algo terrible.

Marina lo miró asombrada, las lágrimas corrían por su rostro como ríos silenciosos. Las palabras de Fernando no le trajeron consuelo, sólo intensificaron su miedo.

— Quería empezar una nueva vida contigo. — dijo suplicante. — Prometo que me controlaré. Sólo necesito que cooperes y no me irrites.

Las palabras de Fernando fueron como cuchillos cortando la esperanza de Marina. Sabía que él era un narcisista violento, incapaz de cambiar o buscar ayuda. Su secuestro fue la prueba definitiva de que Fernando era un monstruo que merecía estar tras las rejas. Mientras procesaba estas palabras, llena de repulsión y miedo, un movimiento repentino rompió el silencio de la noche.

Thomas, como un animal salvaje, saltó del bosque, derribando a Fernando al suelo con una fuerza impresionante. El arma salió volando de las manos de Fernando y cayó a unos metros, perdida en la oscuridad. Los dos hombres lucharon en el suelo, intercambiando golpes brutales con feroz intensidad.

- ¡Cobarde! — gritó Thomas, con el rostro contraído por la ira mientras golpeaba a Fernando en la cara. — Le pegaste a una mujer, ¿no? ¡Ven a pelear con alguien de tu tamaño ahora!

Fernando escupió sangre, pero no perdió el tiempo. Se abalanzó sobre Thomas, gritando de odio.

— ¡Me robaste a mi esposa! ¡Voy a matarte!

Los dos hombres, enormes y con una fuerza enorme, lucharon con una ferocidad impresionante. Los golpes y empujones se intercambiaron brutalmente, y ambos resultaron claramente heridos, pero la determinación de cada uno los mantuvo en la pelea. Marina, todavía amordazada, observó la pelea con los ojos muy abiertos por el terror y sus gritos ahogados por la mordaza.

La pelea se intensificó, ambos hombres rodaron por el suelo, intercambiando golpes como dos gladiadores en un combate mortal. Thomas intentó aplicarle una barra de brazo, pero Fernando, con entrenamiento en artes marciales, logró liberarse y responder con un violento puñetazo que impactó a Thomas en el mentón.

Marina, al ver la intensa pelea frente a ella, comenzó a gatear fuera de la tienda, con las manos todavía atadas al cuerpo. Necesitaba salir de allí, encontrar una manera de ayudar a Thomas.

Los dos hombres continuaron luchando, ahora en el suelo, utilizando las habilidades de jiu-jitsu que ambos tenían en una batalla de fuerza y técnica. Thomas logró posicionarse sobre Fernando y aplicó un estrangulamiento trasero desnudo, presionando con fuerza para cortarle el aliento a su oponente. Fernando intentó luchar, pero la presión de los musculosos brazos de Thomas alrededor de su cuello era demasiado fuerte y comenzó a perder el conocimiento.

Con un último esfuerzo, Thomas mantuvo la presión hasta que Fernando se desmayó y su cuerpo cayó pesadamente al suelo. Agotado y herido, Thomas empujó el cuerpo inerte de su oponente a un lado y se puso de pie, tambaleándose por sus heridas. Miró a su alrededor, buscando a Marina.

Marina estaba a unos metros de distancia, todavía atada y amordazada, pero con una expresión de alivio y esperanza en su rostro. Thomas se tambaleó hacia ella, le dolía el cuerpo y le palpitaba el corazón. Comenzó a desatarla, liberándole las manos y quitándole la mordaza con un gesto suave.

— ¡No puedo creer que te encontré, mi amor! — dijo Tomás con gran emoción.

Marina se arrojó en sus brazos, los dos abrazándose fuertemente, sintiendo la calidez y seguridad de la presencia del otro. Se besaron apasionadamente, palabras de amor mezcladas con sollozos de alivio.

— Te amo, Marina. Te amo tanto. dijo Tomás.

— Yo también te amo, Tomás. Pensé que nunca te volvería a ver. — respondió Marina, con lágrimas corriendo por su rostro.

Los dos se perdieron el uno en el otro, los besos y abrazos se volvieron más intensos, el mundo a su alrededor desapareció en una mancha de felicidad y amor. Estaban tan absortos en su reencuentro que perdieron la noción del tiempo y del peligro que aún los rodeaba. En ese momento, nada más importaba más que la presencia del otro.

El sonido de pasos pesados y un gruñido de dolor interrumpieron el mágico reencuentro. Thomas y Marina se giraron, con miedo y sorpresa en sus rostros cuando vieron una figura familiar acercándose desde la oscuridad. Fernando estaba de pie, tambaleándose, con el rostro distorsionado por el dolor y la ira. Sostuvo el arma con mano temblorosa, a pesar de su postura torcida y visiblemente herido. Sus ojos reflejaban una furia asesina y la voz rompió el silencio de la noche como un trueno.

— ¿Crees que te librarás de mí tan fácilmente? — gritó Fernando con la voz ronca y llena de odio. — ¡Voy a acabar contigo ahora!

Thomas y Marina se miraron y el terror volvió a sus corazones. La felicidad del reencuentro fue rápidamente reemplazada por un miedo abrumador. Thomas instintivamente se colocó entre Marina y Fernando, su cuerpo preparándose para proteger a la mujer que amaba a cualquier precio.

— Fernando, por favor no hagas eso. — dijo Thomas, tratando de mantener la voz tranquila. — No tiene por qué terminar así. Puedes parar ahora, evitar más dolor y sufrimiento.

Fernando se rió, un sonido cruel y amargo que resonó en el claro.

— ¿Crees que puedes darme lecciones de moral, surfista de mierda? — Respondió con desprecio. — Robaste lo único que me importaba. ¡Morirás!

Marina, temblando de miedo, apretó con fuerza el brazo de Thomas, intentando encontrar las palabras adecuadas para calmar a Fernando.

—Fernando, por favor deja esto. No tiene por qué ser así. —suplicó, con la voz quebrada por el terror. — Podemos encontrar una solución. No hay necesidad de violencia.

Pero las palabras de Marina no encontraron eco en el corazón endurecido de Fernando. Dio un paso hacia la pareja, con el arma temblando en su mano y la mirada fija en Thomas.

— ¿Crees que te voy a dejar vivir con otro hombre? — gritó Fernando, su voz alcanzando un tono de locura. — ¡Voy a acabar con él ahora mismo!

Fernando se acercó lentamente, con el arma apuntando directamente a Thomas. El corazón de Thomas latía con fuerza en su pecho y sentía un sudor frío corriendo por su frente. Sabía que necesitaba hacer algo rápido, antes de que fuera demasiado tarde.

De repente, Thomas vio una roca grande y afilada en el suelo, a unos metros de distancia. Sabía que era arriesgado, pero no tenía otra opción. Con un movimiento rápido y decidido, Thomas se agachó, recogió la piedra y se preparó para tirársela a Fernando.

Fernando vio el movimiento y apretó el gatillo, pero su mano temblorosa y las heridas obstaculizaron su puntería. El disparo resonó en el bosque, un sonido ensordecedor que resonó en la noche, pero la bala rozó el brazo de Thomas, haciéndolo gritar de dolor.

Thomas, luchando contra el dolor, arrojó la piedra con todas las fuerzas que pudo reunir. La piedra voló por el aire impactando a Fernando en el hombro con un impacto sordo. Fernando dejó escapar un grito de dolor pero apretó el arma con fuerza. Aunque estaba tambaleándose, volvió a apuntar hacia Thomas.

— Esta vez no fallaré el objetivo...


[image: ]

Tom caminó rápidamente por el sendero, su corazón latía con fuerza al sentir la gravedad de la situación. Cada paso fue preciso y calculado, a pesar de las prisas. Al llegar al coche policial, cogió la radio y, con voz firme, anunció la necesidad de refuerzos.

— Soy el policía Antônio Vieira, solicitando refuerzos urgentes en el Dólmen da Pração. Tenemos un sospechoso de secuestro, Fernando Alves, piel blanca, alto, cabello rubio, complexión atlética, armado y peligroso, y una víctima secuestrada, Marina Bianchi, estatura media, piel blanca, cabello largo y castaño. Enviar todas las unidades disponibles.

Unos minutos más tarde, tres coches de policía llegaron al lugar y sus luces rojas y azules atravesaron la oscuridad de la noche. En cada vehículo viajaban tres parejas de policías y tres perros pastores alemanes entrenados para realizar registros. El pareo de Marina que Thomas encontró tirado antes ayudó a los perros con su olor. Los equipos también trajeron potentes linternas para ayudar a buscar en el denso bosque.

Antônio organizó los equipos. Conduciría a una pareja por la misma ruta que había tomado Thomas, mientras que las otras dos parejas tomarían rutas alternativas para rodear el área. Las linternas iluminaron el camino sinuoso y traicionero, y los perros policía comenzaron a olfatear el suelo en busca de pistas.

De repente, un disparo resonó en el bosque, un sonido agudo que atravesó el silencio de la noche. Tom se detuvo, su corazón acelerado por la adrenalina.

— ¡Equipos, escuchamos un disparo! ¡Dirígete hacia el este! — gritó el oficial Antônio por radio, con voz urgente y firme.

Los agentes corrieron hacia el sonido, sus linternas recorrieron la densa vegetación mientras los perros rastreadores tiraban de sus correas con renovada intensidad. A cada paso, el terreno parecía más traicionero. Las raíces de los árboles formaban una intrincada red que amenazaba con hacer tropezar a cualquiera, y la densa vegetación dificultaba el paso. A medida que se acercaban al lugar de donde provenía el sonido del disparo, la tensión aumentó. Tom se movió con feroz determinación, sus ojos alerta a cada movimiento a su alrededor.

De repente, vieron un tenue resplandor de luz a lo lejos. El equipo se acercó con cuidado, con las armas en la mano y preparados para cualquier eventualidad. A medida que se acercaban, vieron un pequeño claro con una tienda de campaña montada. Junto a la tienda había tres figuras: Thomas, Marina y Fernando.

Tom reconoció inmediatamente a su amigo Thomas, que estaba visiblemente herido. Marina estaba a su lado, también herida, pero aparentemente consciente. Fernando, el secuestrador, apuntó con un arma en dirección a Thomas.

- ¡Policía! ¡Parar ahora! gritó Tom, su voz resonó en el claro mientras soltaba al perro.

Fernando se dio la vuelta, con el rostro contraído por la sorpresa y el miedo. Antes de que pudiera reaccionar, el perro pastor alemán se abalanzó hacia adelante y sus dientes se hundieron en el brazo del secuestrador. El arma se le cayó de la mano y desapareció en la oscuridad entre la maleza.

La policía actuó rápidamente, rodeó a Fernando y lo inmovilizó. Le colocaron esposas en las muñecas mientras gritaba de dolor y frustración. Tom respiró hondo y sintió una oleada de alivio al saber que la situación estaba bajo control.

— Tomás, ¿estás bien? — preguntó, acercándose a su amigo y evaluando sus heridas.

— Sí, Tom. ¡Gracias a Dios que llegaste a tiempo para detener a este loco! — respondió Thomas, con la voz llena de gratitud.

— ¡Gracias Tom! ¡Salvaste nuestras vidas! — dijo Marina, mostrando su enorme agradecimiento.

Los otros agentes de policía llegaron rápidamente al lugar y ayudaron a Thomas y Marina a recuperarse. Resultaron heridos, pero afortunadamente vivos. El equipo trabajó en conjunto para garantizar que Fernando fuera llevado de manera segura, mientras otros oficiales comenzaban a descender por el sendero con la pareja.

Tom echó un último vistazo a Fernando, ahora esposado y bajo custodia. La expresión de odio en el rostro de Fernando era evidente.

— A ver si vas a demostrar toda esa valentía que tuviste con la pobre Marina en prisión. — Antônio ni siquiera se detuvo a escuchar si Fernando murmuraba alguna respuesta, ya que el criminal pronto fue empujado por otros policías hacia el patrullero.

Ahora, Tom se acercó a Thomas y Marina y les ofreció palabras de consuelo y apoyo:

— ¡Fuiste muy valiente!

Thomas y Marina asintieron, agradecidos por el apoyo de Tom y los demás oficiales.

El descenso por el sendero fue lento y cauteloso. Thomas estaba visiblemente agotado y herido, pero la presencia de Marina a su lado le dio fuerzas para continuar. Los agentes de policía iluminaron el camino con sus linternas, garantizando que cada paso fuera seguro. Thomas y Marina se apoyaron mutuamente, sintiendo cada uno alivio y gratitud por la presencia del otro. El amor y el coraje que los sostuvieron durante la pesadilla también los guiarían hacia un futuro lleno de amor y felicidad.
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Unos días después de la terrible pesadilla en el bosque del Dolmen de la Oración, la vida empezó a retomar su curso normal para Marina y Thomas. Fernando fue definitivamente detenido, afrontando las consecuencias de sus actos. Se restableció la paz y la pareja volvió a su vida tranquila y encantadora en la playa de Lomba do Sabão.

El sol salía por el horizonte, proyectando una familiar luz dorada sobre la playa. Las olas rompían suavemente, en una melodía apaciguadora. Marina se sentó en la arena, con los ojos fijos en el océano, observando a Thomas coger las olas con gracia. Era una visión de pura libertad y alegría, y verlo en el mar llenó de felicidad el corazón de Marina.

Reflexionó sobre todo lo que había pasado. Se sentía increíblemente agradecida de estar allí, viva y al lado del hombre que amaba. El recuerdo de Clarissa y Joaquim también estaba presente en su pensamiento. Marina sintió que, de alguna manera, ella y Thomas habían roto la maldición que impedía a sus abuelos estar juntos, dándole el merecido final a esa historia de amor.

Thomas salió del mar con su tabla y se dirigió hacia el puerto deportivo con una sonrisa radiante. El agua corría por su cuerpo bronceado y parecía más vivo que nunca. Al acercarse, dejó la tabla a un lado y se sentó junto a Marina en la arena, envolviéndola en un fuerte abrazo y besándola cariñosamente.

Después de un rato, Thomas se tumbó en la arena y acercó a Marina a él. Se quedaron allí, abrazados, mirando el cielo azul claro. El calor del sol y la proximidad mutua creaban un confort indescriptible, y Marina supo que ese era el comienzo de una nueva era en sus vidas.

— ¿Recuerdas cómo empezó todo? preguntó Thomas, su voz suave.

- Por supuesto que lo recuerdo. — respondió Marina, sonriendo al recordarlo. — Te estaba viendo coger olas, admirándote. Y entonces viniste a hablar conmigo y mi vida cambió para siempre…

Thomas rió suavemente, acariciando el cabello de Marina.

- Fue amor a primera vista. Desde ese momento supe que estábamos hechos el uno para el otro. - él dijo.

Marina asintió, sintiendo lágrimas de felicidad llenar sus ojos.

"Sí", dijo ella, acurrucándose un poco más en su abrazo. — Es como un sueño hecho realidad.

Se sentaron en silencio por unos momentos, disfrutando de la tranquilidad y la belleza del momento. Marina pensó en que la vida podía ser impredecible y llena de sorpresas. Las dificultades que enfrentaron sólo fortalecieron el amor y la conexión que compartían.

Thomas volvió a sentarse, tirando también de Marina.

— Hagamos una promesa. — dijo, tomándola de las manos. — Prometemos nunca dejar que nada ni nadie nos separe. Vivamos cada día como si fuera el último, amándonos y valorándonos.

Marina miró a Thomas a los ojos y vio la seriedad y la pasión en su mirada.

- Yo prometo. — dijo con voz firme y llena de emoción.

Thomas sonrió y volvió a besar a Marina, sellando la promesa con amor y devoción. El sol seguía saliendo en el cielo, proyectando su cálida y dorada luz sobre la playa. Luego se levantaron, listos para irse a casa dispuestos a amarse bajo las sábanas.

— Quiero esta vida para siempre. Tú, yo y el mar. — dijo Thomas, señalando el mar y mirando profundamente a los ojos de Marina.

Marina sintió un escalofrío recorrer su cuerpo, la maravillosa sensación de estar exactamente donde se suponía que debía estar. Volvió a mirar a los ojos de su amante y vio el reflejo del mar y el amor que compartían.

— Tú, yo y el mar. Para siempre. —respondió ella susurrando con felicidad.

Los dos se besaron apasionadamente, el mundo a su alrededor desapareció mientras se entregaban al momento, al sonido de las olas del océano.
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